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¿Podemos romper el círculo de  
la disfunción generacional?
Con frecuencia algunos de nuestros problemas personales más profundos tienen su origen  
en algo que no podemos controlar: patrones de conducta disfuncional en nuestra familia  
que existieron antes que nosotros. Pero podemos controlar nuestras decisiones, y  
¡cada uno puede escoger la vida y las cosas positivas!
Por Greg Thomas

n 1974 el cantautor Harry Chapin 
grabó una canción llamada “Seré 
igual a ti” (“Cat’s in the Cradle”). 
La canción habla acerca de un padre 

que está demasiado ocupado para compar-
tir con su hijo, y en lugar de ello le hace 
promesas vagas de que va a compartir un 
tiempo con él en el futuro.

El tiempo pasa y el niño crece hasta con-
vertirse en un adulto muy parecido a su pa-
dre, totalmente entregado a su carrera y sus 
ambiciones personales, sin tener en cuenta 
sus relaciones familiares. A medida que 
el padre envejece y tiene tiempo para re-
flexionar en su vida, desea fervientemente 
conocer en verdad a su hijo adulto y tener 
una relación significativa con él.

Lamentablemente, el padre llega a enten-
der que su hijo está tan absorto en el mismo 
materialismo en que él estuvo, que nunca 
podrán llegar a tener una relación íntima. 
La última estrofa concluye con tristeza: 
“Cuando colgaba el teléfono se me ocurrió 
que él había crecido exactamente como yo; 
mi hijo era exactamente como yo”.

La influencia familiar  
se transmite

Esta canción nos recuerda la influencia 
tan fuerte que una generación tiene sobre 
otra. Las características familiares son 
transmitidas de padres a hijos, y este círcu-
lo se ha repetido durante miles de años.

Algunas de estas características pueden 
ser positivas y benéficas, como habilidades 
en el cuidado y la protección, la valoración 
de la educación o del trabajo diligente. Sin 
embargo, también se transmiten la conduc-
ta y el comportamiento destructivos.

Cuando Dios nos llama y abre nuestro 
entendimiento para que sigamos su cami-
no de vida, no podemos captar completa-
mente el grado en que esta nueva relación 
con él nos cambiará. Y no sólo nos cambia 
individualmente, sino que además podrá 

tener una maravillosa influencia en nues-
tros descendientes, causando un impacto 
en las generaciones futuras.

Muchas personas viven de una forma 
egoísta, pensando únicamente en el hoy. 
No entienden ni aprecian el hecho de cómo 
un miembro de la familia puede causar un 
impacto en los demás. Las Escrituras con 
frecuencia nos recuerdan lo importante 
que es pensar de una forma generacional.

Analicemos las instrucciones que Dios 
nos dio en el Decálogo: “. . . yo soy el 
Eterno tu Dios, fuerte, celoso, que visito la 
maldad de los padres sobre los hijos hasta 
la tercera y cuarta generación de los que 
me aborrecen, y hago misericordia a mi-

llares, a los que me aman y guardan mis 
mandamientos” (Éxodo 20:5-6).

De este pasaje es fácil deducir que Dios 
simplemente castiga a aquellos que no lo 
respetan y que bendice a aquellos que lo 
aman. Pero Dios no es un padre vengativo 
y cruel que castiga intencionalmente a los 
nietos por los pecados cometidos por otros 
en generaciones anteriores.

Una mejor forma de entender estos ver-
sículos es darnos cuenta de que las disfun-
ciones familiares y sus consecuencias son 
transmitidas de padres a hijos de genera-
ción en generación. Las maldiciones son el 
resultado de la violación de la ley de Dios, 
y muchos pecados son perpetuados en la iS

to
ck

p
ho

to

Cuando Dios nos llama a su camino de vida no podemos captar 
completamente el grado en que esta nueva relación con él nos 
cambiará. Y no sólo nos cambia individualmente, sino que ade-
más podrá tener una maravillosa influencia en nuestros descen-
dientes también.
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próxima generación por el mal ejemplo 
dado por la generación anterior.

Se repiten los patrones errados

Cada familia humana tiene su propia 
cultura, que incluye debilidades y fortalezas 
propias. Algunas de éstas pueden deberse a 
la herencia genética. Por ejemplo, algunas 
familias tienen una historia de logros atléti-
cos o musicales importantes, y los transmi-
ten a los hijos, nietos y aun a los bisnietos.

Aunque se necesita un gran desarrollo 
de talento para lograr ser un músico o un 
atleta excelente, cierta capacidad natural es 
heredada desde el nacimiento. La ciencia 
moderna también ha descubierto que nues-
tros genes incluso pueden tener la predis-
posición para ciertas enfermedades.

Las debilidades y fortalezas en la cul-
tura de una familia son el resultado de su 
ambiente y de sus elecciones. Entre éstas 
están los principios, las prioridades y la ha-
bilidad para tomar decisiones. Cuando las 
decisiones erradas y un ambiente negativo 
se arraigan profundamente en la cultura fa-
miliar, los miembros individuales pueden 
adoptar comportamientos autodestructivos 
y pasar estas características a sus hijos de 
una manera inconsciente.

Algunos de nosotros provenimos de 
familias con antecedentes de fracaso, di-
vorcio, pesimismo, egoísmo, avaricia, ira, 
adicciones y pereza. A menos que rompa-
mos esta maldición, transmitiremos estas 
mismas características a nuestros hijos. El 
comportamiento disfuncional de una per-
sona se convierte en un modelo o ejemplo 
para la siguiente generación, y así el círculo 
puede repetirse una y otra vez.

Con frecuencia esto continúa hasta que 
alguien se da cuenta de que puede romper el 
círculo. El desarrollar una relación trascen-
dental y significativa con Dios nos ayudará 
no sólo a tener una vida más enriquecida y 
plena, sino que además beneficiará a otros, 
incluso a nuestros propios descendientes.

El ejemplo de Abraham

Hay varios pasajes bíblicos que nos 
muestran que todos deberíamos pensar en 

términos generacionales. Tal vez uno de los 
ejemplos más relevantes es el de Abraham.

Abraham fue un obediente “amigo de 
Dios” (Santiago 2:23). Rechazó la cultura 
pecaminosa pagana de su familia y escogió 
seguir una forma de vida nueva y positiva. 
Cuando Dios le ordenó que dejara ese am-
biente y aun su propia familia para seguir 
el camino que él le había trazado, obedeció. 
Al hacerlo se convirtió en el “padre de to-
dos los creyentes” (Romanos 4:11).

Debido a que Abraham estuvo dispues-
to a abandonar los hábitos y prácticas 
pecaminosas de generaciones anteriores, 
Dios le hizo promesas específicas acerca 
de sus descendientes. Le dijo: “Y haré tu 
descendencia como el polvo de la tierra; 
que si alguno puede contar el polvo de la 
tierra, también tu descendencia será con-
tada” (Génesis 13:16).

Además, Dios le dijo a Abraham: “Ben-
deciré a los que te bendijeren, y a los que 
te maldijeren maldeciré; y serán benditas 
en ti todas las familias de la tierra” (Gé-
nesis 12:3).

Cerca de 2000 años más tarde, Jesucris-
to, un descendiente directo de Abraham, 
nacería para expiar todo pecado y ofrecer 
vida eterna a toda la humanidad. El mun-
do entero fue bendecido por medio de 
Abraham, por su disposición y voluntad de 
romper con todos los patrones de genera-
ciones anteriores y caminar según la nueva 
forma de vida revelada por Dios.

David, un hombre  
según el corazón de Dios

Otro ejemplo de cuán importante y po-
derosa es una relación personal con Dios 
se manifiesta en la expresión de amor que 
Dios tuvo hacia el rey David. Pablo citó 
las palabras de Dios en un sermón muy 
elocuente, diciendo: “He hallado a David 
hijo de Isaí, varón conforme a mi corazón, 
quien hará todo lo que yo quiero. De la 
descendencia de éste, y conforme a la pro-
mesa, Dios levantó a Jesús por Salvador a 
Israel” (Hechos 13:22-23).

Jesucristo era descendiente del rey 
David, y ambos eran descendientes de 

Abraham. ¿Tuvo la relación personal de 
David con Dios una consecuencia positi-
va en algunos otros de sus descendientes? 
¿Se extendieron los beneficios de la rela-
ción de Dios con David a sus bisnietos y 
aún más allá?

Veamos lo que ocurrió unos 50 años 
después de la muerte de David, en un mo-
mento crucial para la supervivencia de 
Judá como nación.

Abiam era un bisnieto de David, pero 
no era fiel a la ley de Dios. Las Escrituras 
dicen que “anduvo en todos los pecados 
que su padre había cometido antes de él; 
y no fue su corazón perfecto con el Eterno 
su Dios, como el corazón de David su [bis-
abuelo]” (1 Reyes 15:3).

A primera vista uno podría suponer que 
Abiam iba a ser castigado duramente por 
sus pecados, y tal vez otras personas junto 
con él. Pero el versículo siguiente nos dice 
algo diferente: “Mas por amor a David, el 
Eterno su Dios le dio lámpara en Jerusalén, 
levantando a su hijo después de él, y soste-
niendo a Jerusalén” (v. 4).

Más de 50 años después de la muerte de 
David, Dios tuvo misericordia de uno de 
sus descendientes ¡porque su bisabuelo ha-
bía sido fiel! Lo que le estaba diciendo era: 
“No estoy haciendo esto por ti, Abiam, sino 
por la relación que tuve con tu bisabuelo 
David. Por eso voy a tenerte misericordia”.

¿Benefició la relación de David con Dios 
a otro de sus descendientes?

Varias generaciones después, el rey 
Ezequías estaba en su lecho de muerte 
mientras que la nación estaba amenaza-
da por los poderosos ejércitos asirios. El 
rey oró fervientemente a Dios pidiéndole 
liberación, y el profeta Isaías llegó con este 
mensaje: “Así dice el Eterno, el Dios de 
David tu padre: Yo he oído tu oración, y he 
visto tus lágrimas; he aquí que yo te sano; 
al tercer día subirás a la casa del Eterno. Y 
añadiré a tus días quince años, y te libra-
ré a ti y a esta ciudad de mano del rey de 
Asiria; y ampararé esta ciudad por amor a 
mí mismo, y por amor a David mi siervo” 
(2 Reyes 20:5-6).

Más de 250 años después de la muerte 
de David, Dios tuvo misericordia de su 
descendiente por la relación que había te-
nido con él. Debemos notar que Dios aún 
se identificó como el “Dios de David”, y 
proclamó que iba a sanar a Ezequías y a 
proteger a la nación “por amor a David mi 
siervo”.

Nuevamente, Dios estaba diciendo: 
“Ezequías, no estoy haciendo esto sólo por 

Todos tenemos la responsabilidad de superar nuestras debili-
dades y dar un ejemplo positivo a nuestros propios hijos y nie-
tos. Este compromiso de vencer nuestras debilidades y cambiar 
nuestras vidas puede además beneficiar a otros miembros de 
la familia, tales como hermanos, primos, sobrinos, etc.



Julio-Agosto de 2008    �

ti. Lo estoy haciendo por la relación que 
tuve con tu antepasado David”. ¿Alcanza 
usted a entender la poderosa influencia que 
una persona puede tener, y el impacto en 
sus descendientes por generaciones? ¿Se 
da cuenta de que puede ser el Abraham o 
David en su propia familia, sentando un 
patrón que puede llegar a bendecir las ge-
neraciones futuras?

Un ejemplo sobrecogedor

¿Cuán poderosa puede ser la influen-
cia de los padres en sus familias y en sus 
descendientes? En 1874 un miembro de la 
junta de la prisión estatal de Nueva York 
se dio cuenta de que seis miembros de la 
misma familia habían sido encarcelados 
simultáneamente. Realizaron una investi-
gación, teniendo en cuenta a varias gene-
raciones pasadas, tratando de encontrar la 
pareja original que dio lugar a este trágico 
legado familiar.

Lograron trazar la línea familiar hasta 
un ancestro nacido en 1720, un hombre 
vago y perezoso que en su pueblo tenía la 
reputación de ser problemático. Era ade-
más alcohólico y considerado como una 
persona de baja moral. Para empeorar las 
cosas, se casó con una mujer muy parecida 
a él, y tuvieron seis hijas y dos hijos.

Veamos lo que el informe de esta inves-
tigación reveló acerca de aproximadamen-
te 1200 descendientes de esta pareja que 
todavía estaban vivos en 1874:

• 310 no tenían hogar.
• 160 eran prostitutas.
• 180 abusaban del alcohol o las drogas.
• 150 eran criminales que habían estado 

en prisión, siete de ellos por asesinato.
Además, el informe reveló que el Esta-

do de Nueva York había gastado millón y 
medio de dólares —una suma enorme en 
aquella época— cuidando a los descen-
dientes de esta familia, y ni uno solo de 
ellos había contribuido significativamente 
a la sociedad.

Tristemente, podemos ver en este 
ejemplo cómo los padres disfuncionales 
pueden afectar y transmitir sus compor-
tamientos y conductas dañinas de genera-
ción en generación.

Un contraste alentador

En contraste, se estudió otra herencia fa-
miliar, relacionada con una pareja que vivía 
en aquella misma época. Este segundo es-
tudio familiar comenzó con el famoso pre-
dicador Jonathan Edwards, quien nació en 
1703. Un hombre profundamente religioso, 
había vivido una vida de fuertes principios 
morales, se había convertido en ministro y 
estaba muy dedicado a su familia.

Se casó con una mujer muy religiosa 
llamada Sarah, quien compartía sus prin-
cipios, y tuvieron 11 hijos. Jonathan Ed-
wards llegó incluso a ser el presidente de 
la Universidad de Princeton. Esto es lo que 
los investigadores descubrieron acerca de 
1400 descendientes de Jonathan y Sarah 
Edwards en 1874:

• 13 eran presidentes de universidades.
• 65 eran profesores universitarios.
• 100 eran abogados.
• 32 eran jueces estatales.
• 85 eran autores de libros clásicos.
• 66 eran médicos.
• 80 eran oficiales políticos, siendo tres 

de ellos gobernadores estatales.
• 3 eran senadores.
• 1 llegó a ser vicepresidente de los Es-

tados Unidos.

¡Cuán grande es la diferencia que marca 
el ejemplo y los principios que se transmi-
ten a la siguiente generación! Los sólidos 
principios morales pueden de hecho traer 
bendiciones y oportunidades para las ge-
neraciones que aún no han nacido.

Sacar de raíz la debilidad  
y el pecado

Muchos pasajes de las Escrituras con-
firman que la cultura familiar puede ser 
destructiva. Todos somos el producto de 
nuestra propia herencia familiar, que se 
remonta a muchos años atrás. Algunas de 
las debilidades que tenemos son el resulta-
do directo del ejemplo de nuestros padres 
o abuelos. En algunos casos el pecado de 
una familia puede remontarse tan lejos en 
el pasado que ¡nadie sabe dónde fue que 
comenzó!

Todos tenemos la responsabilidad de 
superar estas debilidades y dar un ejem-
plo mejor a nuestros propios hijos y nietos. 
Este compromiso de vencer nuestras de-
bilidades y cambiar nuestras vidas puede 
además beneficiar a otros miembros de 
la familia, tales como hermanos, primos, 
sobrinos, etc.

Los estudios muestran cómo las fami-
lias tienden a reproducir su propia cultu-
ra y disfuncionalidad a lo largo de varias 
generaciones. Por ejemplo, los padres 
egoístas producen hijos egoístas. Un pa-
dre alcohólico probablemente tendrá hijos 
alcohólicos. Los que maltratan a sus cón-
yuges por lo general tienen hijos que cuan-
do crecen maltratan a sus cónyuges o son 
maltratados por ellos.

Los padres con actitudes y estilos de 
vida negativos tienden a producir una des-
cendencia que es improductiva y desalenta-
da. Las investigaciones demuestran que la 
gran mayoría de las personas encarceladas 
tuvieron alguna vez en la cárcel a un proge-
nitor o un miembro cercano de la familia.

Los problemas habituales pueden estar 
presentes en su familia durante varias gene-
raciones, pero ¡usted puede ser el Abraham 
o el David de su linaje! Usted puede ser el 
que tome mejores decisiones y rompa el 
círculo de las disfunciones generacionales.

Necesitamos reconocer lo que ha estado 
ocurriendo y tomar una decisión conscien-
te, con la ayuda de Dios, de crear una nueva 
y positiva herencia familiar.

Dios le dijo al antiguo pueblo de Israel 
que los había amado y quería que fueran 
un pueblo mejor, por medio de la obedien-
cia a sus mandamientos. Quería que tanto 

Timoteo fue  
bendecido por  
la fidelidad  
de su abuela  
y de su madre

El apóstol Pablo nos recuerda que aun 
un solo progenitor o abuelo puede tener 

una gran influencia en la familia.
Timoteo recibió el beneficio de haber 

sido enseñado en la fe de Dios por su madre 
y su abuela. Pablo le recordó: “Trayendo a 
la memoria la fe no fingida que hay en ti, la 
cual habitó primero en tu abuela Loida, y en 
tu madre Eunice, y estoy seguro que en ti 
también” (2 Timoteo 1:5).

Debemos notar que sólo estas dos mu-
jeres son alabadas y reconocidas por el ex-
celente ejemplo que dieron en el hogar del 
joven Timoteo.

Su padre era gentil y no creía en Je-
sucristo (Hechos 16:1-3). Sin embargo, 
comenzando con la abuela de Timoteo, y 
siguiendo con su madre Eunice, ellas fue-
ron capaces de marcar una diferencia al en-
señar a Timoteo cuando era niño; después 
él creció y llegó a ser uno de los primeros 
ministros en la iglesia y un fiel compañero y 
colaborador de Pablo.

Esto se logró a pesar de las influencias 
negativas que existían al vivir en una nación 
gentil y en un hogar con un incrédulo. Las 
decisiones acertadas que tomó Loida, cier-
tamente beneficiaron enormemente a sus 
descendientes.  BN
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ellos como sus descendientes fueran felices 
y bendecidos. Por medio de Moisés los ex-
hortó a que tomaran la decisión correcta y 
proclamó: “A los cielos y a la tierra llamo 
por testigos hoy contra vosotros, que os he 
puesto delante la vida y la muerte, la bendi-
ción y la maldición; escoge, pues, la vida, 
para que vivas tú y tu descendencia” (Deu-
teronomio 30:19).

La triste historia  
de mi propio padre

Este tema me interesa mucho por varias 

razones. En 1905 mi abuelo paterno emi-
gró de Inglaterra a los Estados Unidos. Mi 
familia y yo ignoramos la clase exacta de 
cultura familiar que él tuvo, pero debió ser 
algo negativo, por lo que se reflejó en sus 
deficientes habilidades como padre y su 
forma de vida.

Tan pronto como un hijo alcanzaba los 
13 años de edad, lo obligaba a dejar el ho-
gar y a buscar cómo mantenerse por sus 
propios medios. A mi padre también lo 
obligó a hacerlo y esto tuvo consecuencias 
muy graves en su vida. Aunque creció y 
llegó a ser un talentoso fabricante de he-
rramientas, también se convirtió en alco-
hólico y estaba aislado de toda su familia.

Debido al abuso emocional y otros 
malos tratos, mi madre se divorció de mi 
padre cuando yo era niño. Mi padre no 
cumplía con la cuota asignada para nuestra 
alimentación y manutención, y sólo llegó 
a tener una relación con sus hijos y nietos 
cuando ya estaba anciano. Tristemente, 
después de vivir sus últimos días en una 
casa rodante pequeña y desvencijada, ter-
minó suicidándose.

A pesar de esto, yo fui afortunado por 
dos motivos. Primero, mi madre se volvió 
a casar, esta vez con un hombre educado 
que tenía principios excelentes y una fuerte 
ética laboral. Yo fui bendecido porque tuve 
un padrastro bueno, y fue un buen modelo 
de masculinidad. Pero más importante aún, 
Dios me llamó a su verdad y a su camino 
de vida cuando yo era adolescente, algo 

que me ayudó mucho a tomar decisiones 
correctas en mi juventud.

Eso ocurrió hace más de 35 años, y 
desde entonces la esposa que ha compar-
tido conmigo 33 años, nuestras tres hijas y 
nuestros nietos, hemos sido enormemente 
bendecidos porque alguien en la familia 
tomó la decisión de romper el círculo fa-
miliar de negatividad y de adicciones. Aún 
más, las bendiciones han abundado con el 
regalo de tener una esposa fiel que me ha 
respaldado y que también ama a Dios y 
su camino de vida. La familia recibe una 

bendición especial cuando las parejas vi-
ven como “coherederas de la gracia de la 
vida” (1 Pedro 3:7).

Las decisiones tienen secuelas

Nuestras decisiones y elecciones no sólo 
nos afectan a nosotros, sino que además 
afectan a nuestros hijos, nietos y a futuras 
generaciones.

¿Se ha detenido usted a pensar que nun-
ca ha tomado una decisión solo? Se ha di-
cho que uno siempre arrastra a sus padres 
y a sus hijos a lo largo de la vida. En otras 
palabras, la mayoría de las decisiones que 
tomamos están influenciadas en gran me-
dida por nuestros padres. Por otra parte, 
las decisiones acerca de la forma de vida 
que llevemos y las demás elecciones fun-
damentales que hacemos afectarán a las 
generaciones futuras de nuestra familia.

Aun cuando uno no quiera vencer ciertos 
problemas y debilidades graves por su pro-
pio bien, debe hacerlo por su familia. Debe 
pensar de una forma generacional y tener 
en cuenta si su conducta va a beneficiar o a 
perjudicar a sus descendientes.

La palabra de Dios nos muestra que él 
puede tener misericordia de otros por la 
forma en que nosotros vivimos. Si estamos 
luchando con un problema grave, ¿por qué 
no decidirnos a estar en la brecha delante 
de Dios (Ezequiel 22:30) y ser el Abraham 
de nuestra familia? Uno puede tomar bue-
nas decisiones ahora para que en los años 
por venir otros vean los cambios que hizo 

en su vida y digan: “En este punto, todo 
empezó a cambiar”.

Ya leímos en Éxodo 20 y Deuteronomio 
30 que literalmente tenemos la capacidad 
de escoger bendiciones o maldiciones. Las 
disfunciones y los pecados que permitimos 
que continúen, se transmitirán por genera-
ciones. Pero también hemos visto que Dios 
bendecirá a los descendientes de aquellos 
que lo aman a él.

Usted puede detenerlo

Si usted tiene un legado familiar nega-
tivo, de adicciones, pobreza, divorcio, ava-
ricia o egoísmo, puede ser la persona que 
lo detenga. Todos tenemos que luchar con 
estos asuntos en nuestras propias historias 
familiares. Algunas veces nos vemos con-
frontados por problemas que se remontan 
al pasado, muchas generaciones atrás.

La buena noticia es que no tenemos 
que hacerlo solos. Dios nos ofrece su ayu-
da por medio de su Espíritu, de tal forma 
que podemos desarraigar estos hábitos 
destructivos y hacer de nuestra vida algo 
productivo para nuestros descendientes. El 
Espíritu de Dios en nosotros puede cam-
biar literalmente nuestras vidas a medida 
que nos alejamos de nuestros hábitos noci-
vos y adoptamos una naturaleza guiada por 
el Espíritu (Gálatas 5:19-25).

Algunos problemas personales están tan 
arraigados que tal vez tengamos que ser 
humildes y pedir ayuda. Si al luchar con 
un problema usted se da cuenta de que ne-
cesita apoyo adicional, no vacile en comu-
nicarse con un ministro o un profesional de 
la salud. ¡No es una vergüenza pedir ayuda 
y apoyo de los demás!

Cuando somos fieles y tenemos una pro-
funda relación centrada en la obediencia a 
Dios, él no va a tratar con nuestros descen-
dientes como lo hace con aquellos que no 
tienen una herencia divina. Cuando usted 
analiza su propio árbol genealógico, tal vez 
no le gusta lo que ve. Sin embargo, puede 
comenzar un nuevo árbol familiar que ben-
diga a todos sus integrantes, y a los que lo 
rodean, con el fruto del Espíritu de Dios: 
amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, 
bondad, fe, mansedumbre y templanza 
(Gálatas 5:22-23).

En su vida, le conviene pensar de una 
forma generacional. La forma en que us-
ted viva hoy y la clase de relación que tenga 
con Dios, ¡afectará a sus descendientes en 
las generaciones por venir y mejorará sus 
vidas! ¿Por qué no ser el Abraham de su 
propia familia?  BN

Cuando somos fieles y tenemos una profunda relación centrada 
en la obediencia a Dios, él no va a tratar con nuestros descen-
dientes como lo hace con aquellos que no tienen una herencia 
divina. Cuando usted analiza su propio árbol genealógico, tal 
vez no le gusta lo que ve. Sin embargo, puede comenzar un 
nuevo árbol familiar que bendiga a todos sus integrantes,  
y a los que lo rodean, con el fruto del Espíritu de Dios.
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espeto, amabilidad, honestidad, 
valor, perseverancia, autodiscipli-
na, compasión, generosidad, con-
fiabilidad. Muchos padres desean 
enseñarles esta clase de valores a 

sus hijos. Al hacerlo, pueden protegerlos de 
las influencias negativas de la sociedad y es-
tablecer un fundamento que los prepare para 
que sean buenos ciudadanos. No estamos 
cumpliendo con nuestras responsabilidades 
como padres si no tratamos de inculcar va-
lores morales sólidos en nuestros hijos.

Por supuesto, del dicho al hecho hay mu-
cho trecho. Enseñar valores implica tiem-
po, un recurso bastante escaso para muchos 
padres en la actualidad. Como resultado de 
ello, influencias externas tales como la pre-
sión de los compañeros y la industria del en-
tretenimiento —por medio de Internet, tele-
visión, cine, juegos de video y música— es-
tán teniendo un impacto muy significativo 
en los niños, moldeándoles sus perspectivas 
de una forma cada vez más evidente.

¿Qué podemos hacer como padres? El 
Dr. Gary Hill, director de los Servicios 
Clínicos en el Instituto de la Familia en la 
Universidad Northwestern, hace un llama-
do urgente: “Es necesario que los padres 
creen un espacio para estar con sus hijos, 
y que éste sea un tiempo que valga la pena. 
Hablar con ellos acerca de lo bueno y lo 
malo, lo que constituye una conducta apro-
piada y lo que no”.

Tener esta clase de conversaciones con 
los hijos de manera regular hará que los va-
lores sean un tema común en el hogar. De 
esta forma, en el futuro, si sus hijos se ven 
enfrentados a grandes desafíos morales, se 
sentirán más cómodos hablando de la situa-
ción con ustedes que con sus compañeros. 
Si los padres no tratan estos temas con sus 
hijos, la sociedad llenará el vacío.

Esto tal vez suene como una empresa 
monumental, pero la verdad es que exis-
ten formas de introducir lecciones acerca 
de los valores en el diario devenir con sus 

hijos. Veamos 10 sugerencias que pueden 
ayudarles.

1Sea un modelo de  
los buenos valores

Una de las cosas más importantes que 
usted puede hacer es dar un buen ejemplo 
a sus hijos. Ellos aprenden de la forma en 
que usted los trata, oyendo sus interaccio-
nes con los demás y viendo cómo reaccio-
na ante las diferentes circunstancias que se 
presentan en el día.

Si quiere que sus hijos tengan valores 
tales como la honestidad, respeto y com-
pasión, entonces usted tiene que demostrar 
que también los tiene. Toda la enseñanza 
del mundo es inútil si sus hijos ven que us-
ted se comporta de una manera contraria a 
lo que ha dicho.

Sus hijos pensarán que no es importante 
perseverar si usted acostumbra abandonar 
las dietas o programas de ejercicios o deja 
de asistir a clases cuando éstas se tornan 
difíciles. Jamás pensarán que hay algo 
malo con mentir si lo oyen a usted decirle 
por teléfono a su jefe que no puede ir a tra-
bajar porque se encuentra enfermo, cuan-
do solamente no quiere ir a trabajar.

Según enfatiza el Dr. Hill: “Si existe una 
discrepancia entre lo que usted dice y lo 
que hace, sus hijos simplemente van a hacer 
caso omiso a lo que les ha dicho. Pero si sus 
acciones y sus palabras son congruentes, 
entonces su mensaje se verá reforzado”.

Por supuesto que todos fallamos a veces, 
y cuando suceda es necesario reconocerlo 
delante de nuestros hijos. De otra forma, 
ellos podrán creer que la razón por la que 
usted no dice o hace ciertas cosas es porque 
éstas realmente no le importan mucho.

2Discúlpese con sus hijos  
cuando comete errores

Cuando usted queda mal con sus hi-
jos, no sólo es necesario que reconozca 
su error, sino que además les diga que lo 
lamenta mucho. Esto les demostrará que 
usted valora y respeta los pensamientos, la 
perspectiva y los sentimientos de ellos. Así 
estará también dando el ejemplo de cómo 
mostrar respeto por otros y cómo aceptar la 
responsabilidad de los propios errores.

Esta es la lección que Teresa, una se-
ñora de Oakland, California, tuvo que 
aprender. Ella lo relata así: “Ese día me 
enteré de que la reparación del auto me 

Diez formas prácticas de enseñar 
valores correctos a sus hijos
Muchos padres son conscientes de que sus hijos necesitan tener valores correctos.  
Pero ¿cómo pueden enseñárselos? A continuación les damos unos consejos  
prácticos que los padres pueden utilizar ¡a partir de hoy!
Por Rebeca Sweat
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costaría 2000 dólares en lugar de los 200 
que había pensado que me iba a costar, y 
en realidad me sentía muy frustrada. Mi 
hija llegó a la casa y me contó que había 
reprobado un examen de matemáticas. 
Eso fue el colmo. Me enfurecí y la envié 
castigada a su cuarto”.

Pocos minutos después, Teresa se sentía 
terrible. Sabía que había reaccionado de-
masiado fuerte y su hija había tenido que 
recibir todo el peso de su frustración. Ella 
también sabía que debía disculparse. En-
tonces le dijo a su hija: “Lo siento mucho. 
No debería haberte gritado así”. La cara de 
alivio de su hija le mostró a Teresa que ha-
bía hecho lo correcto.

Unos días más tarde, la hija de Teresa 
estaba jugando con su hermano un juego 
de mesa. Cuando estaba perdiendo, ella 
tiró el tablero por el aire y salió furiosa de 
la habitación. Pero unos minutos más tarde 
regresó para pedirle perdón a su hermano. 
“No sé si lo hubiera hecho tan rápidamente 
si no me hubiera disculpado con ella unos 
días antes”, dice Teresa.

Cuando usted les pide disculpas a sus 
hijos, inculca en ellos el deseo de hacer lo 
mismo cuando cometan errores.

3Use las experiencias diarias  
para iniciar conversaciones

Casi todos los días sucede algo que nos 
puede proveer la oportunidad de enseñar a 
nuestros hijos acerca de los valores. Utilice 
estos incidentes para iniciar conversacio-
nes. Puede ser algo que hayan oído en las 
noticias, algo que usted o sus hijos hayan 
hecho, o algo que hayan visto hacer a al-
guien más. Esto puede servir de base para 
lecciones inmediatas.

Si usted lee un artículo en el periódico 
acerca de una acción heroica de alguien, 
podría preguntarles a sus hijos: “¿Qué 
hubieran hecho si hubieran estado en esa 
situación?”

Usted se dará cuenta de que hay mucho 
que comentar dentro de su familia. Por 
ejemplo, digamos que oye a su hija burlarse 
de su hermano por el nuevo corte de pelo 
que se hizo. Esto podría dar lugar a una 
conversación con su hija acerca de los va-
lores de la amabilidad y el respeto.

Si sus hijos están con usted en el super-
mercado y el cajero le da de cambio un 
billete de 10 en lugar del billete de 1 que 
debería darle y usted se lo hace saber, eso 
puede suscitar una conversación provecho-
sa acerca del valor de la honestidad. Trate 
de hacer preguntas que les estimulen a sus 

hijos a reflexionar acerca de los valores.
Aun cuando a veces usted no sea el me-

jor ejemplo, lo puede utilizar para decirles 
a sus hijos: “Bueno, no debería haberme 
enfadado tanto porque otro conductor 
ocupó mi lugar en el estacionamiento”. Es 
cierto que quizá al principio esta clase de 
conversaciones parezcan un poco extra-
ñas, pero a medida que las tenga le irán 
pareciendo más naturales.

4Lea la Biblia regularmente 
 con sus hijos

Planee algunos estudios bíblicos con sus 
hijos en los que analiza diferentes virtudes 
morales. Una semana pueden estudiar 
acerca de la honestidad o la gratitud, y a la 
semana siguiente leer lo que las Escrituras 
dicen acerca de la compasión, la amabili-
dad o la generosidad. Ayúdeles a sus hijos 
a ver que lo que usted les está enseñando 
acerca del bien y del mal no está basado 
simplemente en sus propias ideas, sino que 
procede de la palabra de Dios.

También puede hacer estudios bíblicos 
con sus hijos acerca de varios personajes 
que se mencionan en la Biblia. Se puede 
enfocar en las fortalezas de carácter que 
estas personas demostraron cuando tuvie-
ron que afrontar diferentes circunstancias 
o dificultades.

Hay muchos héroes bíblicos de los que 
usted pudiera hablar, pero para comenzar, 
una historia como la de José (Génesis 37-
50) estará llena de maravillosas lecciones 
de honestidad, valor, amabilidad e interés 
por otros.

La historia de Isaac y Rebeca (Génesis 
24) es ideal para enseñar las virtudes de 
amabilidad, hospitalidad y colaboración.

Puede ir al libro de Rut y leer la historia 
acerca de la lealtad y compromiso que ella 
tenía con Noemí, y la generosidad y ama-
bilidad de Booz con Rut.

La historia de Ananías y Safira (He-
chos 5:1-11) plantea una gran oportunidad 
para hablar acerca de la honestidad; y la 
historia del carcelero en Filipos (Hechos 
16:23-34) nos puede enseñar lecciones 
valiosas de dominio propio, confiabilidad 
y justicia.

Cuando termine de leer un pasaje de la 
Biblia, hable con sus hijos acerca de los 
valores específicos que ese relato enseña. 
Pero no hable únicamente usted. Pregúnte-
les a sus hijos cuál lección les parece que se 
desprende de la historia. Trate de establecer 
si ellos creen que estos principios pueden 
aplicarse a nuestras vidas en la actualidad.

5Comparta sus  
experiencias personales

Muchos de nosotros podemos reflexionar 
acerca del pasado y traer a la memoria expe-
riencias que nos enseñaron valiosas leccio-
nes. Esté dispuesto a compartir algunas de 
estas historias con sus hijos, especialmente 
aquellas que ilustran cómo usted tomó deci-
siones con base en valores dignos.

Tal vez les pueda contar acerca de la 
ocasión en que puso sus convicciones por 
encima de lo que pensaba la mayoría, ofre-
ció amistad a un compañero al que todos 
los demás molestaban, devolvió la billetera 
que se encontró en lugar de quedarse con 
el dinero, o trabajó diligentemente para al-
canzar una meta específica. Al contarles 
estas historias debe decirles por qué era un 
dilema moral, cómo llegó a tomar la deci-
sión que tomó, y lo que pasó finalmente a 
raíz de esa decisión.

Usted tal vez quiera compartir algunos 
relatos en los cuales tomó malas decisiones 
y tuvo que aprender las lecciones por la vía 
difícil. Esto es especialmente efectivo con 
niños mayores, que quizá estén enfrentados 
a las mismas batallas morales en la actua-
lidad. Trate de ayudarles a aprender de los 
errores que usted cometió, para que no ten-
gan que sufrir las mismas consecuencias.

6Haga responsables a sus hijos 
de sus propios errores

En ocasiones sus hijos se meterán en 
problemas. Jugando béisbol tal vez rom-
pan el vidrio de la casa del vecino, quizá no 
hagan su trabajo de una manera brillante, 
o sean suspendidos del colegio o despedi-
dos del trabajo por desobedecer las reglas 
o incumplir las normas.

Es posible que usted se sienta tentado a 
correr inmediatamente para hablar con el 
encargado o el jefe y pedirle que revoque 
su expulsión o suspensión, o ir donde el 
vecino para pagarle el vidrio roto, pero es 
mejor que no lo haga así. Si usted rescata 
a su hijo cada vez que comete un error, él 
nunca va a asumir la responsabilidad de 
sus acciones. Sus hijos necesitan saber 
que las malas decisiones traen consecuen-
cias desagradables.

Marcia, una señora de Richardson, Texas, 
nos habla acerca de lo sucedido con su hijo 
de 12 años. Carlos accidentalmente rom-
pió el monitor del computador de su amigo 
cuando le tiró una regla de metal. Ella relata 
que “Carlos estaba sentado en la habitación 
de su amigo y estaba jugando con una regla, 
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como si ésta fuera un avión que volaba”. Ella 
y su esposo tomaron la decisión de reponer 
el monitor que se había dañado y hacer que 
Carlos pagara ese dinero.

Carlos no tenía dinero para pagar el 
monitor. La solución de sus padres fue que 
ellos pagarían ese dinero, pero Carlos ten-
dría que realizar varios trabajos en la casa 
para poder reponerlo.

Marcia dice: “Sabíamos que Carlos 
rompió accidentalmente el monitor, pero 
todavía tenía que aprender que en la vida 
uno puede cometer errores costosos por 
ser descuidado”. Ella no quería simple-
mente “arreglar el problema” para Carlos, 
porque así él no hubiera aprendido de su 
error. Ella cree que la próxima vez que 
Carlos esté con sus amigos tendrá más 
cuidado y no se meterá en problemas. 
Pero la mayoría de los niños no aprende-
rán a hacerlo si nunca tienen que afrontar 
las consecuencias de sus propios errores.

7No deje que sus hijos tomen el 
camino fácil ante los desafíos

Dentro de este mismo orden de ideas, 
usted debe exigirles a sus hijos que termi-
nen los proyectos que empiezan, aunque 
hacerlo implique esfuerzo, trabajo o abu-
rrimiento.

Suponga que su hijo le suplica que lo 
deje estar en el equipo de fútbol, y des-
pués de dos semanas de prácticas quiera 
retirarse. Tal vez sea su hija la que quiera 
tomar clases de francés, pero una semana 
más tarde quiere dejar de asistir porque se 
da cuenta de que el profesor es bastante 
exigente con sus alumnos. En la mayoría 
de este tipo de situaciones, no conviene 
permitir que sus hijos se retiren e incum-
plan con sus compromisos (existen excep-
ciones, por supuesto).

Si sus hijos se comprometen a hacer 
algo, necesitan terminarlo. Usted no quie-
re que sean de los que incumplen y nunca 
llevan a cabo nada. Anímelos para que ter-
minen los proyectos que comienzan. Esto 
les ayudará a desarrollar perseverancia y 
un sentido de responsabilidad.

8Enseñe a sus hijos a animar  
y ayudar a otros

Anime a sus hijos para que ayuden a 
otros cada vez que puedan hacerlo. Es sor-
prendente lo mucho que un pequeño acto 
de amabilidad puede ayudar a otra persona. 
Por ejemplo, enviar una nota de afecto a una 
persona que está enferma, ser amistoso con 
un nuevo compañero de colegio, abrir la 

puerta del supermercado a una madre que 
está empujando una carriola, o hablar con 
un anciano que está sentado en el parque.

Trate de motivar a sus hijos para que ha-
gan esta clase de cosas. Esté pendiente de las 
personas que pueden necesitar ayuda y dirija 
a sus hijos a que lleguen a ellos a dársela.

Tal vez usted quiera que sus hijos par-
ticipen en un proyecto más formal. Este 
puede ser, por ejemplo, visitar asilos de 
ancianos, participar en actividades de ser-
vicio social en la comunidad, etc.

Esto no es tan sólo una forma de servir 
a otros, sino que además sus hijos tendrán 
la oportunidad de desarrollar y practicar 
virtudes tales como generosidad, amabili-
dad, compasión y respeto. Como dice el Dr. 
Hill: “Ellos tendrán la experiencia personal 
de lo que significa ayudar a otros, y esto es 
verdaderamente satisfactorio”.

9Vigilar lo que ven por tele-
visión y el uso de Internet

Cuando se trata de enseñar valores a sus 
hijos, habrá mucho menos que necesiten 
“desaprender” si se minimiza su exposi-
ción a ideas erróneas en primer lugar. Es 
un hecho que usted no puede preservar a 
sus hijos de toda influencia negativa, pero 
puede y debe limitar su exposición a la te-
levisión y a Internet.

Considere la posibilidad de poner el 
computador en un sitio en donde toda la 
familia se congregue. Como advierte el Dr. 
Hill: “Usted no quiere que su hijo pueda 
estar navegando en Internet en su cuarto, 
donde usted no pueda ver lo que está ha-
ciendo”. Si su hijo tiene el computador en 
su cuarto, imponga un filtro de control de 
tal forma que no pueda navegar por sitios 
de Internet que usted no quiere que vea.

Los televisores también deben estar en 
un sitio donde toda la familia se reúne, no 
en los cuartos de los niños.

Bárbara, una señora que vive en Lake 
Villa, Illinois, tiene un solo televisor para su 
familia y está en la sala. Ella dice: “Cuando 
vemos televisión estamos juntos y estamos 
seguros de que lo que vemos no es algo que 
promueva valores dañinos. Si mi esposo o 
yo vemos algo que no nos gusta, enseguida 
lo manifestamos a nuestros hijos, mientras 
estamos viendo el programa”.

Ver juntos la televisión puede ser una for-
ma efectiva de filtrar la clase de ideas que 
están entrando en su hogar y estar cons-
cientes de la clase de valores a la que están 
expuestos sus hijos. Si algo perjudicial apa-
rece en la pantalla, no vacile en manifestar 

sus comentarios durante el programa; o si 
fuera preciso, apague el televisor.

Después de ver un programa en televi-
sión, hable con sus hijos acerca de lo que 
acaban de ver. ¿Se pueden aprender leccio-
nes morales? ¿Qué clase de cualidades o 
defectos de carácter tienen estas personas? 
¿Reflejan sus acciones buenos valores?

10Aplauda el buen 
comportamiento

Cuando usted vea que sus hijos están 
obrando bien, hágales saber que está com-
placido con sus acciones.

Agradézcales a sus hijos cuando limpien 
sus cuartos sin habérselo pedido o cuando 
realicen sus tareas escolares sin quejarse. 
Reconozca su buen trabajo cuando hayan 
terminado una tarea difícil de la escuela. Si 
usted llega a la sala de estar y se da cuenta 
de que sus hijos están jugando juntos de una 
manera agradable, dígales cuán maravillo-
so le hace sentir verles llevándose tan bien.

Según el Dr. Hill, “las palabras sinceras 
desempeñan un papel muy importante en 
el proceso de reforzar las conductas que 
usted quiere ver más frecuentemente en 
sus hijos”. Hable específicamente de las 
acciones de sus hijos que estuvieron bien, 
para que ellos sepan exactamente qué clase 
de conducta es la que deben seguir tenien-
do. “Me gustó la sonrisa que le diste al Sr. 
Martínez en la iglesia”, comunica mucho 
más que simplemente decir: “Te portaste 
muy bien en la iglesia hoy”.

La comunicación es la clave

El aspecto fundamental de todo es que 
usted necesita comunicarse con sus hijos. 
Hable acerca de lo que hicieron bien, lo que 
hicieron mal, cómo tomar mejores decisio-
nes morales, qué rasgos de carácter desea 
ver Dios en nosotros, y por qué usted ha to-
mado ciertas decisiones en su propia vida. 
Es cierto que esta clase de conversaciones 
requiere tiempo, pero usted se dará cuenta 
de que los resultados valdrán la pena.

El Dr. Hill nos exhorta: “No permita 
que usted esté tan ocupado que deje de 
tener conversaciones ‘verdaderas’ con 
sus hijos”. Suena trillado, pero los hijos 
crecen demasiado rápido. Dependiendo 
de su edad, usted quizá sólo los tendrá en 
casa unos cinco o 10 años más. El Dr. Hill 
concluye: “Es mejor que utilice el tiempo 
que le resta de una manera sabia. Asegú-
rese de compartir un tiempo importante, 
significativo y trascendental con sus hijos, 
mientras éstos todavía son niños”.  BN



a gente quiere poder! Poder motoriza-
do y computarizado. Poder político, 
económico y militar. Poderes físicos 

y mentales. Y poder espiritual.
Pero lamentablemente, la mayoría de 

las personas buscan ayuda en los lugares 
equivocados. Algunas están convencidas de 
poseer poderes síquicos internos que pue-
den desatar. Otras están convencidas de que 
existe una misteriosa “energía universal” 
con la que pueden alinearse. Y otras cuantas 
hasta recurren directamente al espiritismo.

Muchas personas cifran sus esperanzas 
en alguna de las innumerables religiones fal-
sas que existen, que pueden no ser cristianas 
o ser falsamente cristianas. Es posible que 
escojan alguno de los antiguos “ismos” o 
cierta filosofía de la llamada “nueva era”. Es 
también común el enfoque en que una perso-
na selecciona ideas de varias religiones para 
crear la combinación que más le parezca.

Poder asombroso

Lo que la humanidad necesita con más 
urgencia es el poder espiritual de nuestro 
Dios creador, la fuerza que él nos ofre-
ce para gobernar nuestras vidas, resolver 
nuestros problemas y conducirnos a la paz 
verdadera. Este es el combustible de la 
transformación espiritual. Y más impor-
tante aún, para quienes reciben ese Espí-
ritu, “el que siembra para el Espíritu, del 
Espíritu segará vida eterna” (Gálatas 6:8).

Pero ¿qué es exactamente este Espíritu?
Primero, no es algo con lo que nacemos. 

Solamente puede ser adquirido como un don 
de Dios, después de que uno cree la verdad 
que se encuentra en la Biblia, se arrepiente 
de sus pecados y es bautizado para el perdón 
de los pecados (Hechos 2:38-44).

En segundo lugar, y contrariamente a 
la tradición popular, la Biblia revela que el 
Espíritu Santo no es la tercera persona de 
la Trinidad. (De hecho, la palabra trinidad 

nunca se menciona en la Biblia, y en los 
registros históricos ¡apenas se alude a ella 
tres siglos después de que se terminara de 
escribir la Biblia!)

En realidad, la Biblia muestra que el Es-
píritu Santo es la naturaleza y la esencia 
de Dios el Padre y de su Hijo Jesucristo. 
En efecto, “Dios es Espíritu” y es, además, 
la fuente del Espíritu Santo (Juan 4:24). 
“El Espíritu”, “el Espíritu de Dios” y “el 
Espíritu de Cristo” se usan como sinóni-
mos en Romanos 8:9.

En la Biblia, el Espíritu de Dios es 
comparado con el agua (con la que uno 
“se bautiza”), con ríos (que “fluyen”), con 
aceite (que es “vertido”), con una nube 
(que “llenó el templo”) y con fuego (que 
uno puede “apagar” o “avivar”). Estas 
comparaciones no tendrían sentido si el 
Espíritu Santo fuese una persona.

El Espíritu de Dios emana de él y se irra-
dia a todas partes, lo cual explica la omni-
presencia de Dios; es decir, cómo él puede 
estar presente en todas partes en todo mo-
mento. Como David escribió: “¿A dónde 
me iré de tu Espíritu? ¿Y a dónde huiré de 
tu presencia?” (Salmos 139:7).

La forma en que Dios “transmite” por 
medio de su Espíritu se ha hecho más fá-
cil de entender a partir de la invención de 
la radio y la televisión. Podemos disfrutar 
de imágenes y sonidos en nuestro propio 
hogar como si estuviéramos en el mismo 
estudio de televisión. Podemos tener una 
perfecta “recepción” de Dios sin importar 
dónde nos encontremos.

Dios usa su Espíritu como su “control 
remoto”. Cuando “creó Dios los cielos y la 
tierra”, usó el poder del “Espíritu de Dios” 
(Génesis 1:1-2). Después de alabar la crea-
ción divina, el salmista escribió: “Envías 
tu Espíritu, son creados, y renuevas la faz 
de la tierra” (Salmos 104:30).

Desde que terminó la creación, Dios ha 
utilizado su Espíritu para sustentar y man-
tener el universo. Toda la creación funcio-
na perfectamente de acuerdo con las leyes 
de la naturaleza, las cuales Dios puso y 
mantiene en acción.

Dios no sólo imparte conocimiento me-
diante su Espíritu, sino que además éste le 
permite estar consciente de todas las co-
sas. “Tú has conocido mi sentarme y mi 
levantarme. Has entendido desde lejos mis 

El Espíritu de Dios:
El poder para transformar su vida
Jesucristo está cultivando “fruto” sobrenatural en las vidas de sus discípulos.  
Para comprender este milagroso efecto, primero debemos entender  
su asombrosa causa y su fuente primordial: el Espíritu de Dios.
Por Donald Hooser

       SER I E  ESPECI A L             EL  FRUTO DEL  ESPÍR ITU
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pensamientos . . . Pues aún no está la pa-
labra en mi lengua, y he aquí, oh Eterno, 
tú la sabes toda” (Salmos 139:2, 4). Esto 
significa que por medio de su Espíritu, 
Dios es omnisciente, es decir, que ¡posee 
un conocimiento absoluto!

Y Dios es omnipotente: ¡dueño de un 
poder universal e ilimitado! Es El Sadday, 
el Dios todopoderoso. Por lo tanto, “todas 
las cosas son posibles para Dios” (Marcos 
10:27), ya sea dividir el mar Rojo, trans-
formar agua en vino, sanar a los enfermos 
o resucitar a los muertos. Con cada mila-
gro, Dios está usando el infinito poder de 
su Espíritu.

Quizá el milagro de mayor envergadura 
haya sido cuando el Padre envió su Espíri-
tu para fecundar a una joven virgen llama-
da María (Mateo 1:18, 20).

El milagro continuo más grande

Esto nos lleva al desafío más grande del 
mundo: ¡la transformación de la naturale-
za humana! Esta conversión espiritual se 
lleva a cabo en las personas que Dios ha 
llamado y que están sometiéndose y com-
prometiendo sus vidas a él.

Este proceso es lento si se le compara 
con los milagros instantáneos, porque 
Dios le ha dado al hombre libre albedrío, 
es decir, libertad para escoger. Como un 
maestro alfarero con su arcilla, Dios pa-
cientemente forma su naturaleza en noso-
tros a medida que nos sometemos a él.

¡El gran desafío es la naturaleza rebelde 
del hombre! Jesús mencionó los males que 
salen “del corazón de los hombres” (Mar-
cos 7:20-23). Pablo describió la corrupción 
del carácter de quienes vuelven su espalda 
a Dios (Romanos 1:24-32), y más adelante 
explicó cómo los males de la humanidad 
“irán de mal en peor” en los tiempos del 
fin (2 Timoteo 3:1-7, 13).

Pablo también se refirió a los repulsivos 
rasgos de la naturaleza humana como a 
“las obras de la carne”. Concluyó su lista 
diciendo que “los que practican tales co-
sas no heredarán el reino de Dios” (Gála-
tas 5:19-21).

Como malezas nocivas en un viñedo, 
los pecados deben ser extirpados. “Haced 
morir, pues, lo terrenal en vosotros: forni-
cación, impureza, pasiones desordenadas, 
malos deseos y avaricia, que es idolatría” 
(Colosenses 3:5). El Espíritu de Dios es el 
poder que nos libra de ser “esclavos del pe-
cado” (Romanos 6:16-18).

Dios identificó el problema de toda la 
humanidad cuando dijo: “¡Quién diera 

que tuviesen tal corazón, que me temie-
sen y guardasen todos los días todos mis 
mandamientos . . .” (Deuteronomio 5:29). 
¡Todos los seres humanos necesitan un 
transplante de corazón espiritual!

Por medio de su profeta Ezequiel, Dios 
dijo: “Convertíos y apartaos de todas 
vuestras transgresiones, y no os será la 
iniquidad causa de ruina. Echad de vo-
sotros todas vuestras transgresiones con 
que habéis pecado, y haceos un corazón 
nuevo y un espíritu nuevo . . .” (Ezequiel 
18:30-31).

Otra profecía para toda la humanidad 
afirma: “Os daré un corazón nuevo, y 
pondré un espíritu nuevo dentro de voso-
tros; quitaré de vuestra carne el corazón 
de piedra, y os daré un corazón de carne” 
(Ezequiel 36:26), un corazón dócil y re-
ceptivo.

Tener el Espíritu de Dios morando en 
uno es la esencia de lo que define a un 
verdadero cristiano, a un hijo de Dios. 
Pablo escribió: “Mas vosotros no vivís 
según la carne, sino según el Espíritu, si 
es que el Espíritu de Dios mora en vo-
sotros” (Romanos 8:9). Y “todos los que 
son guiados por el Espíritu de Dios, éstos 
son hijos de Dios” (v. 14).

¡La vida de uno puede ser transfor-
mada espiritualmente como resultado 
de seguir la guía del Espíritu Santo y de 
confiar en su poder! Y es también el Es-
píritu Santo el que faculta a la iglesia para 
llevar a cabo la obra de Cristo en la tierra, 
preparando así el camino para su retorno 
(Lucas 24:46-49; Hechos 1:8).

El “fruto del Espíritu” prometido

Así como un productor de frutas espe-
ra mucho más que hojas bonitas, Dios no 
se sentirá complacido si sólo somos per-
sonas religiosas y bondadosas. Lo que él 
quiere es que seamos siervos productivos 
que crezcan espiritualmente y que al mis-
mo tiempo lo sirvan a él y a su prójimo en 
cada oportunidad que se les presente.

Recordemos que por nuestra propia 
cuenta los seres humanos nada podemos 
hacer que sea espiritualmente bueno (Juan 
15:5). ¡Por ello es que necesitamos el Espí-
ritu de Dios para guiarnos y capacitarnos!

Cada uno de nosotros fue creado para 
ser “templo del Espíritu Santo” (1 Corin-
tios 6:19; 2 Corintios 6:16). Por esto es que 
el apóstol Pablo pudo decir: “vive Cristo 
en mí” y “nosotros tenemos la mente de 
Cristo” (Gálatas 2:20; 1 Corintios 2:16). 

Las mejores dádivas 
de Dios

En el principio, Dios creó al hombre “a su 
imagen”, con magnífico cuerpo y mente; 

además, creó todo lo demás que existe en 
la tierra para beneficio del hombre (Génesis 
1:26-30).

Después, Dios entregó su posesión más 
preciada: “De tal manera amó Dios al mun-
do, que ha dado a su Hijo unigénito, para que 
todo aquel que en él cree, no se pierda, mas 
tenga vida eterna” (Juan 3:16).

Y Jesús estuvo dispuesto a sacrificar 
su vida. “En esto hemos conocido el amor, 
en que él puso su vida por nosotros . . .” 
(1 Juan 3:16).

Como consecuencia del sacrificio de Cris-
to, ahora podemos recibir la asombrosa gracia 
de Dios, que incluye el perdón de todos nues-
tros pecados. En Cristo “tenemos redención 
por su sangre, el perdón de pecados según 
las riquezas de su gracia” (Efesios 1:7).

Y ¿qué regalo es el que Dios da después 
de eso? Se trata de su “don del Espíritu San-
to” que uno recibe inmediatamente después 
del bautismo cuando sus pecados le son 
perdonados (Hechos 2:38).

Sólo pensemos en esto: ¡Dios está ofre-
ciendo implantar en cada uno de nosotros 
nada menos que su propia naturaleza y po-
der! ¡Qué ofrecimiento más increíble! Y como 
resultado de esa dádiva se da el maravilloso 
“fruto del Espíritu” y los “dones” del Espíritu 
(Gálatas 5:22-23; 1 Corintios 12:4).

Y por último, la morada del Espíritu de 
Dios en uno es lo que hace posible el don 
más grande de todos: “la dádiva de Dios es 
vida eterna” (Romanos 6:23), para compar-
tir la naturaleza y gloria de Dios en su rei-
no por toda la eternidad (2 Tesalonicenses 
2:14; 2 Timoteo 2:10; Hebreos 2:10; 1 Pe-
dro 1:4; 5:10).

¡Nuestra respuesta a la gracia y generosi-
dad de Dios debe manifestarse con una gra-
titud desbordante y una sumisión genuina 
ante su voluntad!

En dos folletos gratuitos: Nuestro asom-
broso potencial humano y Transforme su 
vida, se explica claramente el plan maestro 
de Dios para la humanidad y cómo usted 
puede ser parte de él.

Le recomendamos que se tome un mo-
mento para meditar sobre la historia del ofi-
cial etíope en Hechos 8:26-39 y su ferviente 
deseo de bautizarse y recibir el don del Espí-
ritu de Dios. Él preguntó: “¿Qué impide que 
yo sea bautizado?” (v. 36).

¿Hay algo que lo impide a usted?  BN
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Ver ESPÍRITU DE DIOS en la página 11
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ste año, muchos cristianos celebra-
ron la Pascua cristiana al anochecer 
del 18 de abril. El foco central de 
toda esta celebración fue el sacrifi-

cio de Jesucristo.
Sin embargo, muchos 

otros que afirman ser 
cristianos no parecen 
darse cuenta de que el 
apóstol Pablo ordenó a 
los cristianos que debían 
celebrar el sacrificio de la 
Pascua de Cristo (1 Co-
rintios 11:23-28). Él nos 
dice que al tomar los sím-
bolos de esta ceremonia, 
anunciamos “la muerte 
del Señor . . . hasta que él 
venga” (v. 26). Jesús mis-
mo prometió que volvería 
a celebrar la Pascua con 
sus discípulos en el veni-
dero Reino de Dios (Mateo 26:29).

En el Nuevo Testamento encontramos 
muchos detalles acerca de su sacrificio 
pascual. Y a lo largo del Antiguo Testamen-
to muchas profecías hablan acerca de éste, el 
acontecimiento más importante de todos.

En el libro de Isaías encontramos mu-
chos pasajes acerca del Mesías, Jesús de 
Nazaret. Analicemos tres de ellos que han 
sido llamados “cantos del siervo”.

Estos pasajes nos revelan el gran amor 
que Jesús tenía por todas las personas en el 
mundo. Revelan en detalle su decisión de 
pagar el sacrificio definitivo por los peca-
dos del mundo. Estas profecías anunciaron 
que el Salvador vendría con compasión y 
valor; también se enfocan en la época en 
que Jesucristo regresará para gobernar toda 
la tierra en el venidero Reino de Dios.

La profecía de “mi siervo”

El primero de estos tres pasajes es Isaías 
42:1-4. Sabemos que se refiere a Cristo, ya 
que también se cita en Mateo 12:18-21, don-
de se aplica específicamente a él.

Aquí Jesús es identificado como el siervo 
de Dios, su escogido o elegido. El versículo 

1 nos dice que “él traerá justicia a las nacio-
nes”. Aquí vemos que Jesús no vino para 
salvar a Israel únicamente. Su plan es lle-
gar a todas las personas de todas las nacio-

nalidades y razas. Todos serán salvos por 
medio del sacrificio de Jesucristo, siempre 
que se arrepientan de sus pecados, se so-
metan a él en fe y vivan como él ordena.

Continuando en Isaías 42:2 leemos: “No 
gritará, ni alzará su voz, ni la hará oír en 
las calles”. Jesús no vino como un agitador 
ni como un activista político. Al ser inte-
rrogado por el gobernador romano Poncio 
Pilato, dijo: “Mi reino no es de este mun-
do” (Juan 18:36). Después del interrogato-
rio, Pilato tan sólo pudo decir: “Yo no hallo 
en él ningún delito” (v. 38).

Después, en Isaías 42:3 leemos: “No 
quebrará la caña cascada, ni apagará el pá-
bilo que humeare; por medio de la verdad 
traerá justicia”. Jesús es compasivo con el 
manso y el humilde. Consolará y rescatará 
a aquellos que están heridos y afligidos o a 
quienes están exhaustos por las presiones 
de la vida.

Jesús, como siervo de Dios, “no se can-
sará ni desmayará” (v. 4). De hecho, a su 
retorno traerá finalmente justicia y verdad 
a todo el mundo. En ese tiempo establecerá 
la ley de Dios hasta los últimos confines de 
la tierra.

Contrario a lo que muchos creen, Jesús 
nunca se propuso abolir la ley de Dios. En 
vez de ello, amplió su aplicación a fin de 
que la ley de Dios pudiera llegar a ser parte 

de nuestro carácter (He-
breos 8:10; 10:16). Los 
verdaderos cristianos, por 
medio del arrepentimien-
to y la sumisión a Cristo 
como Salvador y Rey, 
obedecerán los manda-
mientos de Dios de cora-
zón (Romanos 6:17).

En Isaías 42:21 leemos 
que parte del propósito 
de la vida y enseñanza de 
Cristo fue “magnificar 
la ley y engrandecerla”. 
Esto es muy diferente 
del falso concepto que 
muchos tienen de que los 
Diez Mandamientos son 

algo arcaico y han sido abolidos.

Sumisión total a Dios

En Isaías 50:4-10 leemos la segunda pro-
fecía, que nos habla acerca de la valentía de 
Jesucristo. Nos da detalles acerca de cómo 
enfrentaría esa prueba tremenda de su tortu-
ra y crucifixión. Él no se rebeló contra la vo-
luntad de su Padre; no se escondió ni huyó.

Después de orar fervientemente en el 
huerto de Getsemaní, le pidió a su padre 
que se hiciera su voluntad (Mateo 26:42). 
Él fue al encuentro de sus captores (v. 46) 
e insistió en que liberaran a sus discípulos 
(Juan 18:8).

Jesús podría haber orado a su Padre y 
éste le hubiera enviado 12 legiones (72 000) 
de ángeles (Mateo 26:53), pero en lugar de 
ello voluntariamente permitió que su es-
palda fuera flagelada (Mateo 27:26; Isaías 
50:6). Debido al inmenso amor que sentía 
por la humanidad, aun permitió que hom-
bres perversos lo escupieran en el rostro 
(Isaías 50:6; Mateo 27:30).

Isaías 50:7-8 dice que Jesucristo no se-
ría avergonzado, pero aun así tuvo que su-
frir una muerte cruel, para que finalmente 

Jesucristo, el máximo siervo
Las profecías en el libro de Isaías anticiparon que Jesucristo primero vendría para  
servir a la humanidad al morir por nuestros pecados, y que volvería para regir  
la tierra. ¿Qué significan para la humanidad su sufrimiento y muerte?

Por Vince Szymkowiak
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pudiera ser coronado de gloria y de honra 
(Hebreos 2:9). En el venidero Reino de 
Dios, todas las personas adorarán a aquel 
que los salvó de sus pecados.

Profecías detalladas

En el pasaje más largo acerca del siervo 
en Isaías (Isaías 52:13 hasta 53:12) leemos 
profecías de su sufrimiento, todo con el 
propósito de lavarnos de nuestros pecados.

En Isaías 52:14 leemos acerca de su 
apariencia física, cómo “fue desfigurado 
de los hombres su parecer”. En el versículo 
15 leemos que muchas naciones y reyes 
serán conmovidos y llevados al arrepen-
timiento cuando se den cuenta de que por 
sus pecados —y por los de usted y por los 
míos también— fue necesario que Cristo 
fuera crucificado.

En Isaías 53:2 leemos que Jesús no tenía 
ninguna apariencia ni figura especial: “No 
había en él belleza ni majestad alguna; su 
aspecto no era atractivo y nada en su apa-
riencia lo hacía deseable” (Nueva Versión 
Internacional). Aunque muchos se imagi-
nan a Jesús como un hombre con túnica 
blanca y mirada penetrante, la Biblia nos 

dice que su apariencia era la de un hombre 
judío común de su tiempo.

El versículo 4 profetiza que Jesús lleva-
ría nuestras enfermedades y dolores: los 
sufrimientos, el desánimo, las enfermeda-
des y otras dificultades que tenemos que 
afrontar en la vida. Finalmente, nuestro 
Salvador vino para sanarnos de toda enfer-
medad, ¡de todas nuestras heridas espiri-
tuales, físicas y emocionales!

Los versículos 5-6 establecen que volun-
tariamente estaba dispuesto a permitir que lo 
azotaran y lo desfiguraran con la flagelación 
romana porque era la voluntad de Dios po-
ner sobre él “el pecado de todos nosotros”.

Los versículos 7-9 revelan que el Cordero 
de Dios era conducido al matadero (por me-
dio de un tribunal injusto) para pagar por la 
transgresión del pueblo de Dios. Finalmen-
te, Isaías 53 promete que el Siervo justo de 
Dios justificará (salvará del pecado) a todos 
aquellos que se conviertan a él (v. 11).

Nuestro venidero Rey de reyes

Cuando Jesús vino a la tierra por prime-
ra vez, vino como un siervo dispuesto a pa-
gar por los pecados de la humanidad. De-

bemos tener en mente que pronto vendrá 
de nuevo, pero esta vez como el “Rey de 
reyes y Señor de señores” que gobernará 
sobre el mundo entero (Apocalipsis 19:16). 
En su futuro reino toda rodilla se doblará 
delante de él (Filipenses 2:9-11).

En estos momentos Dios está llamando 
a muchos para que formen parte de su casa 
espiritual, aunque sólo unos pocos respon-
derán (Mateo 22:14). Es muy posible que lo 
esté llamando a usted al arrepentimiento, 
fe, bautismo y una relación espiritual per-
manente, así como a desempeñar un papel 
importante en el reino venidero.

Si usted cree que está siendo llamado, 
lo exhortamos a que preste atención a este 
llamamiento precioso y que responda aho-
ra a las misericordias de aquel que sufrió y 
murió por usted. ¡No aplace lo que será la 
decisión más importante de su vida!

Si desea consultar con un ministro para 
que lo ayude a aprender más acerca de esta 
experiencia que cambiará su vida para 
siempre, no vacile en comunicarse con 
nosotros. Que el Eterno Dios le ayude y lo 
bendiga para que pueda buscarlo a él en el 
más crucial de todos sus esfuerzos.  BN

Y cuando Cristo vive en uno, lo cambia. Su 
obra es un trabajo completo de renovación, 
para hacer que nuestro carácter se convier-
ta en una réplica del suyo.

El Espíritu de Dios es necesario para 
entender las verdades espirituales de la Bi-
blia (1 Corintios 2:7-16). El conocimiento 
de la palabra de Dios es indispensable para 
el crecimiento espiritual. La Biblia y el Es-
píritu Santo son sinérgicos, es decir, cada 
uno es más eficaz gracias a la influencia del 
otro. En cierto sentido, la Biblia nos guía 
desde afuera, mientras que el Espíritu San-
to nos guía desde adentro.

Dios literalmente inspira nuestro en-
tendimiento cuando coloca su Espíritu en 
nosotros. Sin él, las personas sólo pueden 
comprender algunas partes de la verdad 
espiritual, algo semejante a contemplar las 
piezas de un rompecabezas sin poder vi-
sualizar la imagen completa.

Además, el Espíritu de Dios nos concede 
deseo, motivación, fuerza de voluntad, celo 
y fuerzas para poner en práctica el conoci-
miento espiritual. Dios prometió: “Pondré 
mis leyes en la mente de ellos, y sobre su 
corazón las escribiré” (Hebreos 8:10). 
Cuando esa nueva naturaleza echa raíces, la 

persona, al igual que el autor del Salmo 119, 
comienza a amar las leyes de Dios (v. 97).

Efectivamente, ¡el Espíritu de Dios cam-
bia profundamente a las personas! Pablo 
escribió que “el fruto del Espíritu es amor, 
gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, 
fe, mansedumbre y templanza” (Gálatas 
5:22-23). En esta serie de artículos vamos 
a examinar detalladamente cada uno de es-
tos aspectos para entenderlos y aprender a 
ponerlos en práctica en nuestra vida diaria.

Cabe mencionar aquí que aunque la pa-
labra fruto es singular, Dios tiene muchas 
características que se complementan para 
formar en conjunto su carácter santo. Juan 
resumió el carácter de Dios en una sola pa-
labra: “Dios es amor” (1 Juan 4:8). Pero 
tal como podemos distinguir los colores 
individuales de un arcoíris cuando la luz 
blanca pasa a través de un prisma, es muy 
provechoso que examinemos cada atributo 
del carácter de Dios.

La producción de fruto exige 
paciente perseverancia

Después de ser bautizado, el creyente 
recibe el don del Espíritu Santo (Hechos 
2:38). Los nuevos discípulos de Jesucristo 
comienzan como niños espirituales, pero 
Dios espera que crezcan rápidamente hasta 
convertirse en cristianos maduros (Efesios 

4:11-16). Para lograrlo, necesitamos nutrir-
nos espiritualmente con el alimento diario 
de la oración, la lectura de la Biblia y la me-
ditación, y esforzándonos por vivir de toda 
palabra de Dios (Mateo 4:4).

Después de que la persona ha recibido 
la dádiva del Espíritu Santo, ¿por qué no 
produce instantáneamente fruto en abun-
dancia? Imaginemos un árbol frutal salu-
dable a comienzos de la primavera. Recibe 
abundante agua y sol, y su savia fluye con 
vigor. Y puede que hasta exhiba incipientes 
frutos, pero no son apetecibles hasta que 
crecen completamente y maduran.

Igualmente, un nuevo discípulo de Je-
sucristo tiene un inmenso potencial, pero 
comienza con frutos “verdes” o inmadu-
ros. Para poder dar frutos suculentos y 
maduros, tenemos que ayudar al Dueño 
del huerto con nuestra propia horticultura 
—nuestro propio cultivo de frutos— día 
tras día, por el resto de nuestras vidas.

Santiago lo expresó muy bien: “Por 
tanto, hermanos, tened paciencia hasta la 
venida del Señor. Mirad cómo el labrador 
espera el precioso fruto de la tierra, aguar-
dando con paciencia hasta que reciba la 
lluvia temprana y la tardía. Tened también 
vosotros paciencia, y afirmad vuestros 
corazones, porque la venida del Señor se 
acerca” (Santiago 5:7-8).  BN

Espíritu de Dios
Viene de la página 9
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ás de dos años después de que 
los votantes en Francia y Ho-
landa vetaran la constitución 
europea propuesta, los líderes 

han firmado una versión de la misma cons-
titución con un nombre distinto y unos po-
cos cambios. Todavía deberá ser ratificada 
por cada nación miembro, pero no parece 
probable que sea sometida al voto popular 
en la mayoría de las naciones.

El periódico inglés Financial Times 
describe la situación: “Los líderes de la 
UE reaccionaron eliminando el concepto 
de una ‘constitución’ de su tratado, pero 
conservando todo lo que podían de los 
detalles del documento. La mayoría de 
los cambios claves de instituciones de la 
Unión Europea . . . quedan en su sitio en el 
nuevo tratado de Lisboa.

”Como su predecesor, el tratado extien-
de el uso del voto de la mayoría cualifica-
da, que afecta notablemente cosas como la 
justicia y los asuntos internos. Retiene las 
nuevas reglas de votación cuyo propósito 
es suavizar el proceso de la toma de de-
cisiones de la Unión Europea, compuesta 
ahora por 27 estados miembros, en com-
paración con los 15 que tenía en el 2004” 
(13 de diciembre de 2007).

Muchos críticos ven en este tratado un 
salto disimulado hacia un control centrali-
zado en Bruselas, sede de la UE, creando 
con ello una pérdida de la soberanía nacio-
nal de las naciones miembros.

El tratado establece una nueva Unión 
Europea con la configuración de un esta-
do federal supranacional, que es separado 
de y superior a los estados miembros. Tal 
como México es a Jalisco, o Alemania es 
a Baviera, así la Unión Europea es a sus 
naciones miembros. La UE tendría au-
toridad para celebrar acuerdos con otras 
naciones y todas las naciones miembros 
quedarían ligadas a ellos.

Esto haría de la UE una entidad legal 
y corporativa completa. La UE ejercería 
todo el poder de un estado soberano (con 

la principal excepción, por el momento, de 
poder obligar a los estados miembros a que 
vayan a la guerra en contra de su volun-
tad). Las personas que vivan en la UE se 
convertirían, técnicamente hablando, en 
ciudadanos de la UE, manteniendo así una 
doble ciudadanía pero debiendo finalmen-
te su lealtad a la Unión.

Cómo se llevará a cabo esto exactamen-
te es un hecho práctico que todavía está 
por verse. Es difícil imaginarse a un ciu-
dadano francés pensando acerca de sí mis-
mo como algo diferente de un francés. Lo 
mismo ocurre con los otros “ciudadanos” 
de la UE. El asunto no es fácil en Europa y 
será una razón muy significativa para que 
la Biblia describa el poder de la bestia de 
los tiempos del fin como una mezcla de 
hierro y barro (Daniel 2:41).

Alemania y Francia 

Este nuevo tratado concede más poder 
electoral a las naciones más grandes. Ale-

mania y Francia son dos gana-
dores inmediatos. Si estas dos 
consiguen tan sólo otras dos na-
ciones para que voten con ellas, 
tendrán el poder para controlar 
cualquier trámite de cualquier 
ley en la UE. Este nuevo sistema 
electoral de doble mayoría hace 
de la población el criterio clave 
de influencia.

Si Turquía fuera a lograr en-
trar en la UE, sería el estado con 
más población. A la luz de esto, 
la admisión de Turquía seguirá 
teniendo una gran oposición.

La UE también tendrá más 
poder para hacer que las le-
yes rijan en todas las naciones 
miembros. Aspectos tales como 
la ley civil y criminal, justicia, 
inmigración y energía caerían 
bajo la autoridad de la UE. Esto 
incrementaría los poderes de la 
UE y rebajaría el poder de los 

parlamentos y legislaturas nacionales.
Esto significa que la vida de cada ciu-

dadano de la UE será manejada por la es-
tructura de poder de la UE. Gradualmente, 
todos los aspectos funcionales de la vida 
diaria, la infraestructura que permite fun-
cionar a un pueblo, una ciudad o un estado, 
serán controlados por la política de la UE y 
por aquellos que dictan esta política.

Bajo este tratado, la UE y su Corte de 
Justicia tendrán el poder final para decidir 
todos los asuntos relativos a los derechos 
humanos y civiles en todos los aspectos 
de la ley de la UE. La Carta de los Dere-
chos Fundamentales sería algo vigente y 
obligatorio para todos los estados miem-
bros. En todo, 68 nuevos aspectos de la 
formulación de leyes vendrían a estar bajo 
la autoridad de la UE.

Todavía están por resolverse ciertos as-
pectos críticos de la política económica y 
los asuntos exteriores que en este tratado 
no están claramente establecidos. Y por 

Europa se aproxima al cumplimiento 
de su gran propósito
Europa continúa su marcha hacia su destino, moviéndose rápidamente hacia  
una época de transición que sorprenderá y estremecerá al mundo entero.
Por Darris McNeely

M

La canciller de Alemania Ángela Merkel y el 
presidente francés Nicolas Sarkozy se saludan 
calurosamente. El nuevo tratado, firmado en 
diciembre del 2007, dará a sus países aún más in-
fluencia dentro de la Unión Europea.
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supuesto, todavía está por determinarse 
quién va a hablar en nombre de la UE: qué 
o quién finalmente tendrá el papel prepon-
derante de liderazgo.

Hasta que estos aspectos estén comple-
tamente definidos y se fije la posición mi-
litar conjunta, lo que vemos es un gigante 
burocrático que no sabe para dónde va ni 
tiene quién lo dirija. Esto vendrá más ade-
lante, tal como nos lo muestra Apocalipsis 
13, en la forma de un líder político y un 
líder religioso, que le darán voz y autori-
dad a un sistema destinado a influir en el 
mundo entero.

La competencia por el liderazgo

En estos momentos, Alemania y Francia 
están compitiendo acerca de sus respectivos 
papeles de liderazgo dentro de la UE. Des-
de la reunificación, Alemania ha ganado 
gran confianza y convencimiento acerca de 
lo que ella siente que es su papel natural de 
líder en el continente. En la canciller Án-
gela Merkel, Alemania ha encontrado ines-
peradamente una líder decidida. Mientras 
tanto, el presidente Nicolás Sarkozy trata 
de mantener la posición de Francia como la 
potencia predominante en Europa.

Un análisis reciente lo plantea de esta 
manera: “Con Alemania pensando nueva-
mente por sí misma, y Francia nuevamente 
buscando los intereses nacionales franceses 
en Europa en lugar de pensar en los intere-
ses globales de la superpotencia francesa, 
se está librando una batalla de tira y afloje.

”Alemania se ve a sí misma como la líder 
natural de Europa por la población, la ubi-
cación y su poderío económico. Pero por 
su parte, Francia no está más dispuesta a 
reconocer el liderazgo ‘natural’ de Alema-
nia bajo los poderes políticos tradicionales 
de lo que estaba a reconocer el liderazgo 
norteamericano sobre el mundo libre bajo 
el gaullismo” (Informe de Inteligencia de 
Stratfor, 7 de diciembre de 2007).

Este informe llega a decir que el con-
flicto entre estas dos naciones tiene que 
ver con “el futuro de Europa, que a fin de 
cuentas dependerá de quién manda”. El 
informe finaliza con esta predicción: “Es 
probable que la Europa de 2010 tendrá mu-
cho más en común con la Europa de 1913 
que con la Europa de 2000”.

Una época de transición histórica

Esta última afirmación debiera hacer 
que todos tomen nota atentamente. La Eu-
ropa de 1913 era el centro de la economía 
global cuyo único rival ha sido creado en 

la década pasada y antes. Las fronteras 
entre los estados estaban abiertas. Exis-
tía una gran facilidad para el comercio de 
toda clase de bienes, servicios y monedas 
entre Berlín, París y Londres.

Todo eso cambió cuando se presentó la 
primera guerra mundial. Los imperios co-
lapsaron y todo el orden mundial cambió. 
Después, Europa estuvo inquieto por dos 
décadas hasta que finalmente estalló otra 
guerra mundial. La guerra fría del perío-
do después de la segunda guerra mundial 
terminó con la caída del muro de Berlín 
(1989) y del comunismo soviético (1991).

Ahora nos encontramos en un período 
más grande de globalización y nuevamente 
Europa es uno de los jugadores más impor-
tantes. Aún está por verse hacia dónde el 
tratado reciente llevará a Europa.

Los antiguos lectores de esta revista 
entienden que nosotros vemos al mundo 
desde la perspectiva de la profecía bíblica. 
El libro del Apocalipsis nos dice que viene 
una nueva superpotencia dominante que 
va a surgir de la región de Europa; será 
una resurrección de la antigua Babilonia y 
Roma. Esta “bestia” (Apocalipsis 13 y 17; 
comparar con Daniel 7) va a comandar un 
sistema global de poder político, econó-
mico y religioso.

Estamos en una época de transición. Las 
estructuras globales están cambiando. El pa-
pel de las naciones de habla inglesa, encabe-
zadas por Gran Bretaña y los Estados Uni-
dos, está siendo desafiado por nuevas poten-
cias que se están consolidando en Europa y 
Asia. China y Rusia también están haciendo 
sentir su influencia por medio del aspecto 
económico y el suministro de energía.

Grandes cantidades de dinero del Cerca-
no Oriente están circulando en los mercados 
globales, ayudando a proveer estabilidad en 
estos momentos de crisis económica. Un 
artículo en el Financial Times explica de-
talladamente por qué podemos estar en “un 
momento importante de cambio para los 
mercados financieros y la economía mun-
dial” (11 de diciembre de 2007).

A medida que pasan los años, la econo-
mía mundial sufrirá altibajos. Sin embargo, 
finalmente surgirá el resucitado sistema ba-
bilónico en Europa como el mercado más 
grande y más rico del mundo (Apocalipsis 
18). Acompañado de una época de aparen-
te y relativa paz, el mundo será adormecido 
en un sentido de seguridad.

La Biblia describe esto como una em-
briaguez espiritual, un sentido falso de cal-
ma basado en la riqueza y el poder. La fal-

sedad y debilidad de este sistema será ex-
puesto cuando Dios comience a intervenir 
en los asuntos del mundo. El Día del Señor 
borrará este sistema satánico e introducirá 
el justo Reino de Dios (Apocalipsis 11:15).

¿Qué clase de persona es usted?

Enseguida de esta profetizada época 
de tribulación Jesucristo retornará para 
gobernar la tierra y establecer su reinado 
de paz. Esto es lo que siempre debemos 
tener en mente. Mientras que le anima-
mos a mantenerse al tanto de los sucesos 
mundiales, también queremos que usted se 
enfoque en las profecías más importantes 
del mundo por venir.

Todo lo que digamos acerca de Europa 
y el futuro colapso de la influencia de las 
naciones de habla inglesa, tiene por objeto 
despertarlo y advertirlo acerca de los dra-
máticos tiempos en que estamos viviendo. 
En tanto que el mundo está entrando en un 
período de transición hacia el estableci-
miento de un sistema que la Biblia llama 
Babilonia, la transición más grande se en-
cuentra más allá de ese momento. Se trata 
de la transición hacia el Reino de Dios en 
la tierra, con Jesucristo como Rey de reyes 
y Señor de señores.

Este es el meollo de nuestra perspectiva 
y la fuente de nuestra verdadera esperan-
za. Su propósito es llevarnos al arrepenti-
miento y a las buenas obras ahora, antes del 
momento glorioso en que aparezca nuestro 
Señor. Escuchemos las estremecedoras 
palabras de Pedro, palabras que ponen la 
profecía en su verdadero contexto:

“Pero el día del Señor vendrá como la-
drón en la noche; en el cual los cielos pa-
sarán con grande estruendo, y los elemen-
tos ardiendo serán deshechos, y la tierra y 
las obras que en ella hay serán quemadas. 
Puesto que todas estas cosas han de ser 
desechas, ¡cómo no debéis vosotros andar 
en santa y piadosa manera de vivir, espe-
rando y apresurándoos para la venida del 
día de Dios, en el cual los cielos, encen-
diéndose, serán desechos, y los elementos, 
siendo quemados, se fundirán! Pero noso-
tros esperamos, según sus promesas, cielos 
nuevos y tierra nueva, en los cuales mora la 
justicia” (2 Pedro 3:10-13).

¿Qué clase de persona debiera ser us-
ted? La decisión es suya. Manténgase aler-
ta en medio de este mundo tan cambiante, 
sea sobrio y motívese a hacer los cambios 
necesarios para prepararse para el veni-
dero Reino de Dios. Esto es lo que Cristo 
espera de usted.  BN



Con las últimas campanadas de la mediano-
che del 21 de diciembre de 2007, nueve na-

ciones de Europa oriental entraron a formar parte 
del Convenio de Schengen de la Unión Europea, 
que permite a los europeos viajar de una nación 
Schengen a otra sin tener requisitos ni trámites 
en las fronteras. La “zona Schengen” de la Unión 
Europea se extiende ahora desde la frontera con 
Rusia y Ucrania hasta el océano Atlántico.

La canciller alemana Ángela Merkel descri-
bió la apertura de las fronteras alemanas con 
Polonia y la República Checa como una ocasión 
histórica. Ella, el primer ministro polaco y el pri-
mer ministro checo asistieron a una ceremonia 
especial en que fue abierta la frontera donde 
colindan sus tres países.

Miles de europeos acudieron pronto para dis-
frutar de esta nueva libertad y visitar a su nación 
europea vecina sin tener que soportar demoras en 
la frontera debido a los requisitos del pasaporte.

La marcha hacia el este

La zona Schengen ahora cobija a 24 de los 
27 miembros de la UE, lo que representa a 400 
millones de personas. La extensión de la zona 
Schengen hacia el este es otro logro en la lenta 
pero segura marcha hacia la unificación europea 
y una confirmación más del grado de unificación 
que se ha logrado desde del fin de la guerra fría.

Cada país Schengen tiene la responsabilidad 
de controlar sus fronteras exteriores que no es-
tán cobijadas en la zona Schengen. En recono-
cimiento del cumplimiento de esta obligación, 
no existen controles fronterizos o de inmigración 
en el movimiento de personas dentro de la zona 
Schengen cuando éstas viajan directamente de 
un país Schengen a otro.

Algunos alemanes han expresado su preocu-
pación de que la apertura de la frontera oriental 
de Alemania a sus vecinos de la UE llevará a un 
incremento en el crimen. El ministro alemán del 
Interior, Wolfang Shäuble, no está de acuerdo. 
El Convenio de Schengen permite que la policía 
del país pueda llevar a cabo un examen de los 
pasaportes en una zona de 29 kilómetros de 
ancho a lo largo de la frontera. Según Shäuble, 
esta concesión compensará con creces las ins-
pecciones formales en las fronteras.

Además, los nuevos miembros del Convenio 
de Schengen en Europa oriental están ansio-
sos por demostrar a los antiguos miembros de 
Europa occidental que su policía y sus patru-
llas fronterizas son capaces de salvaguardar 
las fronteras exteriores de la zona Schengen. 
La colaboración electrónica entre las diferen-
tes jurisdicciones policiales europeas se ha 
incrementado enormemente en los últimos 
años, permitiendo una vigilancia cada vez más 
cercana de las actividades criminales.

Shäuble y otros dirigentes creen que la ex-
tensión de la zona Schengen producirá un bene-
ficio económico para las zonas fronterizas que 
antiguamente veían estancado su desarrollo 
por los requisitos y trámites de la frontera. El 
Convenio de Schengen facilita la movilización de 
personas y de bienes dentro de esa zona, y por 
eso se considera que la extensión del tratado 
hacia el este marca un hito en la búsqueda de la 
libertad para los ciudadanos de la UE.

Los rusos, sin embargo, creen que la fron-
tera Schengen podría presentar dificultades. El 
periódico ruso Pravda publicó el siguiente co-
mentario: “El asunto de los visados restringe la 
vida de millones de personas. La inclusión de 
Letonia y Polonia en el Convenio de Schengen 
es un ejemplo de esto, porque ahora es mucho 
más difícil viajar en automóvil de Kaliningrado 
hacia el corazón de Rusia. La UE y sus miem-
bros individuales se valdrán de esta situación 
para presionar a Rusia”. Actualmente, Rusia 
sostiene negociaciones en Bruselas con miras 
a levantar algunos de los requisitos de inmigra-
ción que se imponen a los rusos que quieren 
viajar a la UE.

Aprovechando el comercio

Por otro lado, la expansión hacia el oriente de la 
zona Schengen hace que la Europa “sin fronteras” 
se acerque más a los mercados asiáticos, una 
pieza clave para el comercio de la Unión Europea.

La segunda ciudad más grande de Eslova-
quia, Košice, está lista para expandir el tráfico 
con el este por medio del ferrocarril. Locali-
zada no lejos de la frontera de Eslovaquia con 
Ucrania, en Košice es el punto occidental donde 
termina el sistema ferroviario de calibre ancho 
de los rusos. Con recursos suministrados por 
Bruselas, Košice quiere establecer un centro lo-
gístico de transporte ferroviario entre la UE y el 
este. Utilizando a Košice como un puerto de en-
trada para el transporte en tren, las mercancías 
de Asia tendrían acceso inmediato a cualquier 
punto dentro de la zona Schengen.

En la otra dirección, los contenedores de 
carga enviados desde Alemania vía Košice a 
China, Corea o Japón llegarían un promedio de 
20 días antes que si fueran enviados por vía 
marítima. De hecho, las vías ferroviarias más 
importantes entre Europa occidental y Moscú, 
Kiev y otros destinos más hacia el oriente, pa-
san a través de Košice.

Zuzana Bobrikova, directora de desarrollo 
económico de Košice, explica la situación pri-
vilegiada de la ciudad dentro de la zona Schen-
gen: “Estamos conectados a la red ferroviaria 
para toda Asia”.

El desarrollo de un sistema ferroviario de alta 
velocidad en Rusia hace que el ambicioso plan 

de Košice de aprovechar la ampliación de la 
zona Schengen parezca más realista.

En la exposición comercial de Hanover en el 
2005 —la más grande del mundo— Alema-
nia y Rusia firmaron un contrato histórico con 
la compañía alemana Siemens para que ésta 
fabricara 60 trenes interurbanos de alta velo-
cidad para Rusia. Rusia ha tratado durante 30 
años de construir su propio sistema de trenes 
de alta velocidad, pero sin éxito.

La tercera generación de estos trenes de 
Siemens viajan en Alemania a velocidades de 
hasta 275 kilómetros por hora, y esto supondrá 
un gran avance para Rusia, con sus rutas tan 
largas. El primer tren de alta velocidad que va a 
viajar en Rusia será utilizado en la ruta de 725 
kilómetros entre San Petersburgo y Moscú.

La ampliada zona Schengen fortalecerá fi-
nalmente la posición de la Unión Europea como 
el bloque comercial más grande del mundo. El 
comercio de la UE con los países que no están 
en ella ya constituye el 20 por ciento del co-
mercio mundial (no está incluido el comercio 
dentro de la UE). El comercio de la UE con el 
mundo por medio de las industrias de servicio 
alcanza un 26 por ciento.

El comercio de la UE con los países en vías de 
desarrollo es tal vez el aspecto más sobresaliente 
de todo el panorama. De acuerdo con las defini-
ciones de las Naciones Unidas, la UE tiene el 50 
por ciento de todo el comercio con las naciones en 
vías de desarrollo y el 60 por ciento del comercio 
con los países “menos desarrollados” del mundo.

Babilonia la Grande

Como hemos dicho repetidamente, la Biblia 
profetiza la resurrección final del Imperio Roma-
no, que, al igual que los resurgimientos anterio-
res, estará centrada en Europa. La Biblia llama 
este sistema político-religioso del tiempo del 
fin “Babilonia la grande”. También será un gran 
sistema comercial que reflejará la orientación 
competitiva de quien es su verdadero gestor in-
visible: Satanás el diablo (Ezequiel 28:18).

En el Apocalipsis se describe en detalle el 
alcance del comercio que va a establecer esta 
Babilonia de los tiempos del fin, y la reacción de 
los mercaderes cuando el sistema se derrumbe: 
“Y los mercaderes de la tierra lloran y hacen 
lamentación sobre ella, porque ninguno compra 
más sus mercaderías” (Apocalipsis 18:11).

Teniendo en cuenta el alcance de su comer-
cio con el mundo, la desaparición de la Unión 
Europea obviamente causaría esta reacción en 
los mercaderes de todo el mundo. La amplia-
ción de la zona Schengen establecerá aún más 
a Europa como el rey del comercio mundial y 
una superpotencia que cada vez crecerá más.

— Paul Kieffer

La Europa ‘sin fronteras’  
ahora abarca 400 millones de personas

14    Las Buenas Noticias
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Dios, la ciencia y la Biblia
Noticias de actualidad del mundo científico

Ciro II, el emperador persa del siglo sexto 
a.C. y conocido históricamente como Ciro el 

Grande, es uno de los personajes más fascinan-
tes que se menciona en la Biblia. Siendo reco-
nocido como un gobernante extraordinariamente 
instruido para su tiempo, 
también desempeñó un 
papel crucial en el cumpli-
miento de una importante 
profecía bíblica.

Su historia comienza 
aproximadamente un siglo 
antes de su nacimiento, 
cuando Dios inspiró al 
profeta Isaías para es-
cribir: “Así dice el Eterno 
. . . [acerca] de Ciro: Es 
mi pastor, y cumplirá todo 
lo que yo quiero, al decir 
a Jerusalén: Serás edifi-
cada; y al templo: Serás 
fundado.

“Así dice el Eterno a 
su ungido, a Ciro, al cual 
tomé yo por su mano 
derecha, para sujetar 
naciones delante de él y 
desatar lomos de reyes; 
para abrir delante de él 
puertas, y las puertas no 
se cerrarán . . . y te daré 
los tesoros escondidos, y 
los secretos muy guarda-
dos, para que sepas que 
yo soy el Eterno, el Dios 
de Israel, que te pongo 
nombre” ( Isaías 44:24, 
28; 45:1-3).

El reino de Judá sucumbió ante los invasores 
babilonios aproximadamente un siglo más tarde, 
en el año 586 a.C. Jerusalén fue arrasada; sus 
murallas y su magnífico templo, construido por el 
rey Salomón, fueron completamente demolidos. La 
mayoría de los ciudadanos de Jerusalén y de Judá 
fueron llevados cautivos a Babilonia. Sin embargo, 
Dios no olvidó su promesa de llevar a su pueblo de 
regreso a Jerusalén (Jeremías 29:10-14).

Irónicamente, casi al mismo tiempo en que 
Jerusalén cayó ante los babilonios, nació Ciro, 
cuyos padres eran de las familias reales de los 
medos y los persas. En 558 a.C., Ciro se convirtió 
en rey de los persas y ya en el 548 gobernaba la 
totalidad de Persia y de Media.

En el año 539 a.C. Ciro conquistó Babilonia 
y con este acto cumplió la profecía de Isaías 

de que Dios haría “abrir delante de él puertas, 
y las puertas no se cerrarán”. Esta cita acerca 
de la forma en que Ciro sería capaz de derro-
car a la aparentemente inexpugnable ciudad de 
Babilonia, fue increíblemente certera.

El río Éufrates fluía al interior de Babilonia a 
través de unas colosales compuertas. Ciro hizo 
que sus tropas desviaran el río removiendo los 
antiguos diques que mantenían su curso (de 
ello se habla en Isaías 44:27). Además, se las 
arregló para meter un espía en la ciudad, quien 
destrabó las compuertas interiores a lo largo del 
río. Después, amparadas por la oscuridad, las 
fuerzas de Ciro se metieron en la ciudad bajo 
las compuertas por el lecho del río desaguado. 
Antes del amanecer, la gran ciudad de Babilonia 
fue conquistada, tal y como se había anunciado 
en la profecía.

Ciro incorporó a Babilonia a su creciente im-
perio. En una época en que los conquistadores 
solían ser despiadados, Ciro, por el contrario, 
fue conocido como un gobernante benévolo que 

otorgó amplias libertades a los pueblos previa-
mente conquistados pos los babilonios.

En el primer capítulo del libro de Esdras se 
registra el decreto emitido por Ciro que per-
mitía a los judíos volver a Jerusalén para re-

construir su templo. 
Esto creó el marco para 
la reconstrucción de 
Jerusalén y del templo, 
que había profetizado 
Isaías aproximadamente 
un siglo y medio antes, 
mucho antes de haber 
sido destruidos. El relato 
completo se encuentra 
en los libros bíblicos de 
Esdras y Nehemías.

Desgraciadamente, 
la prudencia y tolerancia 
mostradas por Ciro no 
fueron imitadas por los 
sucesores de su reino, los 
gobernantes de la moder-
na nación de Irán. Algunos 
informes provenientes de 
Irán han acusado a las 
autoridades religiosas de 
haberse embarcado en 
una campaña para aislar 
al pueblo iraní de su pa-
sado preislámico, similar 
a la campaña emprendi-
da por los talibanes en la 
vecina Afganistán.

Los emplazamientos 
de Persépolis, antigua 
capital del Imperio Per-
sa, y Pasargad, donde se 

encuentra la tumba de Ciro, pronto desaparece-
rán, sumergidos bajo las aguas de un nuevo lago 
artificial. Aún está por verse si este es o no un 
intento deliberado de erradicar los monumentos 
del pasado, pero sin ninguna duda servirá para 
tal propósito, y las autoridades religiosas que 
gobiernan el país parecen estar muy dispuestos 
a que este invaluable patrimonio desaparezca 
para siempre.

Aunque queda muy poco de la ciudad de 
Pasargad, la tumba de Ciro permanece prác-
ticamente intacta y ha sido parcialmente res-
taurada en años pasados. Un grupo de eruditos 
iraníes ha establecido una fundación dedicada a 
conservar la herencia de Pasargad, para atraer 
atención al tema y procurar la protección de las 
Naciones Unidas.  BN

La tumba del rey bíblico Ciro podría perderse para siempre

La tumba de Ciro el Grande, un prominente personaje bíblico, permanece 
prácticamente intacta. Pero junto con los restos de dos importantísimas ciuda-
des persas, este monumento pronto podría desaparecer bajo las aguas de un 
nuevo lago artificial en Irán. Un grupo de eruditos iraníes ha establecido una 
fundación dedicada a conservar este patrimonio nacional, con la esperanza 
de procurar la protección de las Naciones Unidas.

Por Mario Seiglie, Tom Robinson y Scott Ashley
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sted está viendo un espectáculo de 
la naturaleza por televisión con su 
hijo. La película es impresionante 
y la narración es interesante, llena 

de datos increíbles.
El narrador añade en seguida otro “he-

cho” notable: “Durante millones de años, 
el colibrí desarrolló la capacidad notable 
de volar no sólo hacia adelante, como otras 
aves, sino también hacia atrás y mantener-
se en el aire como un helicóptero”.

Al día siguiente su hijo regresa de la 
escuela con la tarea de ciencia. Usted nota 
algunos cuadros que hay que llenar, mos-
trando cómo el hombre supuestamente 
evolucionó a lo largo del tiempo.

¿Qué debe hacer usted?
Incluso si sus hijos crecen en una familia 

que cree en Dios y la Biblia, en el mundo de 
hoy tendrán que hacer frente al concepto de 
la evolución. Pero ¿no asimilarán natural-
mente lo que es la verdad acerca de la crea-
ción? ¡No! Sin la instrucción y la guía cons-
tantes de usted, su hijo aprenderá, por la falta 
de enseñanza en casa, el concepto predomi-
nante de cómo vinieron a existir el mundo y 
todo lo que hay en él: por la evolución.

Convencido de que existe  
un Creador

A continuación le daremos algunos con-
sejos para ayudar a su hijo no sólo a refutar 
las enseñanzas falsas de la evolución, sino 
también a convencerse de que existe un 
Creador que es muy real y quien debe lle-
gar a ser muy real para él personalmente.

1Primero, conozca usted mismo el 
tema. ¡Usted es el maestro más im-
portante de su hijo, y Dios quiere que 

sea su maestro más influyente también! 
Pero como maestro usted tiene que estar 
preparado con información importante que 
pueda enseñar.

Tómese el tiempo para investigar acerca 
del tema de la creación. Los maestros de su 
hijo no lo harán, sobre todo si ya creen en la 

evolución; así que le incumbe a usted hacer-
lo. Tanto en las bibliotecas como en Internet 
es posible encontrar información práctica.

2Siempre que uno se encuentra con los 
conceptos evolutivos —ya sea en un 
programa de televisión, en un libro o 

en la escuela— hable de ello con su hijo 
tan pronto como pueda. Si usted conoce 
algunos hechos y pruebas que demuestran 
que la evolución es falsa, puede ayudar a su 
hijo a refutar lo que él acaba de oír al res-
pecto, y puede explicarlo en términos que 
su hijo pueda entender. Bien puede ser que 
usted encuentre buenas formas de señalar 
las fallas en la teoría de la evolución, y las 
pruebas del diseño inteligente, sobre todo 
si examina el tema a fondo.

3No basta con sólo enseñar a su hijo 
que la evolución es falsa; también 
debe estar llenando su mente con la 

verdad, leyéndole la Biblia en forma regu-
lar, comenzando a temprana edad y conti-
nuando durante sus años de formación.

Puede explicar por qué la evolución es 
tan popular hoy. Vaya al pasaje de Roma-

nos 1:18-32 y explique cómo la motivación 
subyacente es que las personas —aun 
las más cultas— no quieren que haya un 
Dios. No quieren creer que una autoridad 
superior pueda decirles cómo deben vivir. 
Quieren sentirse libres para vivir como les 
dé la gana, sin la culpabilidad de tener que 
responder a un Creador.

A pesar del aumento del conocimiento 
en nuestra época, Dios dice que muchas 
personas serán destruidas porque carecen 
de conocimiento: “Mi pueblo fue destrui-
do, porque le faltó conocimiento” (Oseas 
4:6). Esto seguramente incluye una igno-
rancia voluntaria de la existencia de Dios.

Al enseñar a su hijo que existimos por-
que Dios nos creó, es también muy impor-
tante enseñarle por qué Dios nos creó. Al 
leer la Biblia con su hijo, haga énfasis en la 
razón por la que Dios hizo a los humanos 
con una inteligencia infinitamente supe-
rior a la de cualquier otra criatura: ¡debido 
a nuestro potencial para convertirnos en 
hijos e hijas inmortales en la familia de 
Dios! iS
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Ayude a su hijo a  
refutar la evolución
Lo más probable es que sus hijos reciban un adoctrinamiento casi incesante  
de conceptos evolucionistas en la escuela y en todas partes de la sociedad.  
He aquí algunos consejos para ayudarles a hacer frente a estas falsas enseñanzas.
Por Paul Luecke

U

Usted es responsable de la educación de su hijo, y es 
importante saber lo que otros le están enseñando.
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4Y ¿cómo tratar con el problema de 
la enseñanza de la evolución en la 
escuela? A fin de cuentas, usted es 

responsable de la educación de su hijo, y 
es importante saber lo que otros le están 
enseñando. Tenga el hábito de hablar bre-
vemente sobre lo que le enseñaron en la es-
cuela cada día, ya sea durante la sobremesa 
o antes de comenzar las tareas escolares. Y 
cuando tiene que ver con el tema de la evo-
lución contra la creación, la participación 
de los padres es imprescindible.

He aquí algunas sugerencias sobre cómo 
ayudar a su hijo a afrontar las enseñanzas 
evolucionistas en la escuela:

• Cuando se presentan exámenes en 
la escuela, donde se espera que las ense-
ñanzas evolucionistas sean las respuestas 
“correctas”, el alumno puede responder, 
sin violar la conciencia, simplemente aña-
diendo una nota en lo alto de la página de 
prueba que dice: “El libro dice que . . .” o 
“Nos enseñaron que . . .”. Estas palabras (u 
otras similares) aclaran que todas las res-
puestas que siguen a continuación no son 
necesariamente la creencia personal del es-
tudiante, sino que él recuerda y simplemen-
te repite lo que dijo el profesor o el libro.

• Es aconsejable no iniciar discusiones 
acerca de la evolución y la creación en la es-

cuela. Por bien intencionados que seamos, 
discutir con la gente que no reconoce a Dios 
como nuestro Creador, a la larga sólo pue-
de causar problemas. A ningún profesor le 
gusta ser puesto en una situación en la que 
se le puede probar que está equivocado, y 
menos delante de sus alumnos.

Ahora bien, esto no quiere decir que su 
hijo debe sentir que no pueda responder a 
las preguntas o comentarios del profesor o 
de sus amigos. Este es un asunto que trata-
mos a continuación.

• Prepare a su hijo para que pueda expli-
car sus creencias. “Estén siempre prepara-
dos para responder a todo el que les pida 
razón de la esperanza que hay en ustedes” 
(1 Pedro 3:15, Nueva Versión Internacio-
nal). Este es un principio que todos debe-
mos poner en práctica. Pero ser capaces de 
responder a quien nos pregunte acerca de 
por qué creemos en un Creador —o acerca 
de cualquiera de nuestras creencias— es 
algo que sólo puede ocurrir si nosotros co-
nocemos los hechos.

Una vez más, esto implica que tratar los 
conceptos de la evolución contra la crea-
ción con su hijo, y leer la Biblia, es algo 
que debe hacer continuamente. Recuerde 
a su hijo que no está solo; hay muchos 
otros que creen en la creación y no en la 
evolución.

De cualquier manera, aun si él fuera el 
único, esta es una buena forma de aprender 
a sostenerse firme en la verdad, aun si nadie 

más a su derredor lo cree. Este es uno de los 
aspectos en los que nuestros hijos necesitan 
ayuda para saber cómo enfrentar la presión 
de sus compañeros.

5Ayude a su hijo a formular una lista 
de pruebas de la existencia del Crea-
dor. Para que llegue a desarrollar 

una relación íntima con Dios y llegue a ser 
bautizado y convertido, tiene que probar 
absolutamente que Dios existe. “Pero sin 
fe es imposible agradar a Dios; porque es 
necesario que el que se acerca a Dios crea 
que le hay . . .” (Hebreos 11:6).

Empiece a escribir una lista de prue-
bas absolutas, a la que se le pueda añadir 
o ampliar a medida que su hijo adquiera 
más entendimiento.

Prepárese para el futuro

El mundo que nos rodea se acerca rá-
pidamente a su final. ¿Por qué? Porque 
ha rechazado a Dios. Pero todos nosotros, 
incluidos nuestros hijos, hemos sido llama-
dos a salir de ese mundo para caminar con 
nuestro Creador y prepararnos para el esta-
blecimiento de su reino aquí en la tierra.

Padres, Dios nos ha encomendado la 
responsabilidad de darles a nuestros hijos 
el conocimiento necesario de él y de su ca-
mino de vida. Quiere que les ayudemos a 
creer y a saber a ciencia cierta que no son 
el producto de un proceso evolutivo fortui-
to, y que vean el maravilloso futuro que él 
tiene planeado para ellos.  BNIlu
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Dibujo tradicional de la supuesta  
ascendencia del hombre a partir de 
unos ancestros símicos.



Los titulares de hoy son una letanía de malas noticias: guerras, terrorismo, secuestros, 
genocidio, hambres, enfermedades incurables y mucho más. ¿Hacia dónde se dirige real- 

mente nuestra sociedad? ¿Qué nos depara el futuro a nosotros y a nues-
tros hijos y nietos?
    En el folleto Usted puede entender la profecía bíblica se examinan los temas 
principales de la profecía que le permitirán entender lo que dice la Biblia 
acerca de nuestro mundo y los tiempos turbulentos que se avecinan. Si 
usted desea recibir un ejemplar gratuito de esta reveladora publicación, 
sin costo ni obligación de su parte, sólo tiene que solicitarla a nues-
tra dirección más cercana a su 
domicilio. O si prefiere, puede 
descargarla directamente de 
nuestro portal en Internet.
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‘Si aquellos días no fuesen 
            acortados...’ (Mateo 24:22)
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